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Manila. — Domingo 7 de‘ Junio de 1885.
ifavila-, tsi pesso ït-is, y re. itï,

A!SVNClo».—Prefct®Btes, i, 8 cto«. Jfne*. Los de la caarti p5a 'a, 

(■.ífcíit J?,acho í 20 line*,* ce anuncio» al
Núm. 128

vapores de la
roMPAtIA TKASATLANTICA
^^^(antes A. López y C.a)

representaba por la

eOlPMk GHEBÍL DE EkBftCOS DE ElllEBS.
El vapor-correo

ISLA 1»E PANAY
su CAPITAN D. JUAN BAUTISTA DE BOLLEGUl.
S.ldrá el i.° de J“''O pfáximo, para Liverpool y Bar- 

celonï ton escalas en Valencia, Cartagena, Cádis, V.go y 

Coruña.Admite carga y pasaje.
m registro se cerrará el 27
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavile 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rehala v buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

ADMINISTRACION CARVALLO 2.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.<í

VAPOR HAESH/N.
Saldrá para 

H on g-kong y 
Emuy, el mártes 
9 del actual, á las 
cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje acúdase á

2
Peele, Hubbell y comp. 

Agentes. 

Pal a Iloilo.
El vapor BUTUAN saldrá dirsc- 

tamente para dicho punto, el sábado 
13 del actúa’.

Para carga y pasage acúdase á
6 Macleqd y comp.

Vapor JULIETA.
Saldrá para Sai-

ros solamente. 
2

gon, el mártes 9 
del actual á las 
doce del dia.

Admite pasage-

N. Font.

GERMANIA
Vapor-correo DON JUAN,

Saldrá para el 
puerto de San 
Luis de Apra (Islas 
Marianas) el viér- 
nes 12 del actual á

Goiti n.° 12
h

las ocho de la mañana.
Admite carga y pasaje
5 F. L. Roxas.

EL ARNES.
fabrica de monturas y guar­

niciones

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación. .
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas lüS personas que ten- 
ean que comprar guarniciones, á q :e 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Ames.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
v cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-5® 
ne.jQO y mueno mas las de carruage.

Las ulti ñas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dur.i in­
definidamente. jsúh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

Aviso al público.
Se ruega á las personas que des­

de provincias han pedido ejempla­
res dfcl libro
El Indicador del viajero 

en las Islas Filipinas, 
se sirvan mandarlos recojer del es­
tablecimiento tipo-litográfico de Cho­
fré y C.a Escolta... en el cual se 
bailan desde esta fecha puestos á
la venta al precio de haSj

Un peso ejemplar.

Spsl legitimo 
paja de arroz para cÍK'g,rrnio$ 

c ortado á í»usto de los afición»'os 
Litograña de M. Perez, hijo.
San jacinto, 42, (Bui ndoi ph

La Castellana.
Escolta 35.

Perdigones 00, o, i, 2, 3, 4, 5> 6, 
7, 8 por mayor y menor. ;h

Calendario
V parte religiosa.

Junio, tiene 30 dias.
Santo dQi dia.

7 Domingo.-S. Roberto abad conf. y S. Pedro 
presbítero mártir.

Santo de mañana.
8 Lunes.—S. Maxim no y S. Severino obispos 

confesores, S. Salustiano y S. Victorino con­
fesores.

Santo de pasado mañana.
o Martes.—S. Primo y Feliciano mártires y 

santa Pelagia virgen y mártir.

Parte Militar

uní CTOdOI
comedia en un acto original de

D. Francisco Gomez Erruz 
estrenada en Madrid con gran éxito. 

Se vende en esta Administración 
á 2 reales ejemplar.

MODISTA.
LA MADRILEÑA que te­

nía su taller en la Isla del 
Romero núm. 46, se ha tras­
ladado á la calle de Du’um- 
bayan núm. 2, junto al estero 
y frente al Suizo. pmjdh

Tinta de imprenta
superipr.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

goma impermeable en capotes, 276 pares zapatos 
de goma, 2 cajas 25 objetos de cobre de metal y 
cristal, 19 espejos para tocador con máteos de 
felpa V cristal 2 kgs. met l compuesto.

Chofré y comp.—12 cajas 1613 kgs. papel para 
escribir, i id. 270 kgs. cartulina, i id. 168 kgs. 
tintero vidrio cristalizado 5 metal, 216 id. limpia 
plumas.

SALVADORA, DE SíNOAPORB, 
G V. P. Petell y comp.—i caja 113 kgs. papel 

recort ado en etiquetas.
ESMERALDA, de Hong-kong.

C. Lutz y comp.—20 cajas 200 litros cham­
paña.

Albino Goyenechea.—S barriles 350 kgs. alqui­
trán mineral, i cája 65 kgs, cuadernales de hierro 
y madera.

bTO. DOMINGO, de Liverpooi.
Labhartl y comp.—5 huacales 1244 kgs. peso 

bruto loza pedernal.

EXPORTACION.

Dia T de JFunio de 1885-

Jefe de día de intra y ’
Comandante D. Fernando López Beaube._ D 
imaginaria.-EI Comandante D. Pelayo Chacon 
^^^p2rada, los cuerpos de la guarnición. ÁrÚWeria 
Visita de hospital y provisiones y Sargento 
PARA PASEO de enfermos, Artillería.

De órden de S E.—El General Goberna- 
aor matar, C. T. Coronel, Sargento
mayor interino, J-osé Prego.

Agenda,
CORRÉOS,

COMPAÑIA Filipino, CS,
ti „ ' * '^Vi a’ 37 Esíolta, esauina de ¿a calle zapatos. , . ,Mensagerias bntimas,
El vapor DIMNAH, de 5000 to- I Estuches de matemáticas, dobles 1 de asta, betin para zapatos, idem I 

rieladas y 600 caballos de fuerza, sal- 1 decímetr *s, medidas métricas de 5 5 líquido, escobas para piso y para I ( 
de. Hong-kong el ii de Junio 1 á 50 me<os, metros de boj, de co- quízame. I

y de Singapore el 18 de junio. l bre y df-márfil. Pantómetras, grafó- I Surtido completo de lámparas y I 
Por el vapor-correo, que saldrá de 1 metros y-, brújulas. Pesa-licores. Ga- I quinqués, linternas de mano, roma- I 

Manila el 10 de Junio, en combi- I £as y qv-.vedos montados en acero, ñas y balanzas de mano y para I 
nación con esta misma Mala fran- | plata dc'.ada y oro para miope, vis- 1 mesa, etc.
cesa, los señores pasajeros alcanza- ta cansaba y con cristales de color. _ n’l • • ’ 1
rán en Singapore con anticipación I CuadrosSara retratos, surtido de mol- Bazar rilwmo.
dicho vapor. I duras d radas. * I

Bp Man ib ó Mqpqplb Cajas de hierro para ^\nGTo y \ Escolta, esquina de la calle \ 
JJo lu.ajln.ict el lUcHúciia doc-imeipos, cajas de colores, pin- de David. 1

con garantía jie literas y con rebaja ^gles y ‘^rochas, semicírculos, lámi- . , , I
para los señores empleados, oficia- „„0 pIp ptr -i Gran surtido de armas en es- 1
les del Gobierno español y órdenes I • , ' • '^1 Lefaücheux, Remington, y I

i Religiosas. I BiLZST FÍllTilUO 1 central de pistón ae i y 2 |
Espide cartas de crédito para traer | A. | cañones, revolwers, carabinas y pis- I

pasage de España á estas Islas, así 1 jq Escolta, esquina de la calle tolas de salon, cartuchos. Cuchillr 
como conocimientos directos para Ru- 1 David. inglesa fina, en navajas de afe
ropa á tipos de fletes económicos. | ‘ 1 11* ■ , y cortaplumas, tijeras para boi

I Por fletes y pasajes, acúdase á | Cubiertos metal blanco sin platear, I para uñas, para costura, pai 
I M. Henry. 1 vagilla blanca y cristalería. I gastre, para mechas, para caballos, I
I Muelle del Rey núm. i, antes ofi- 1 surtido mas completo y mas I para podar, para hojalatero, limas I
I ciñas Birchal, Robinson y C.a p;h | barato en batería de cocina con I para uñas, cortadores para picar I
I---------------------------------------- I baño de loza en cacerolas, tarte- I tabaco, esquiladores, cepillos y al- |

ICTDAO OflDDCCOnHlA chocolateras, sartenes, hervi- mohazas, suavizadores y piedras para 
Lt tKAÓ úUBKt túrANR. emi
Giro por telégrafo budos, fiambreras, tostadores y mo- ’

I avisándose al domicilio del interesado I gígtnmas Caleteras de varios gaZat fÍlÍpÍúO. 
sobre 329 plazas. Asadores automáticos, tirabuzones, Escolta, esauina de la calle 

I n III II n abre-latas, cuchillos de cocina, batí- J j r»I BatllB nGrniBriOS y Ci dores para huevos, moldes para dul- I David.
giran letras sobre todas las capita- «Equinas para picar y pren^sar Artículos de quincalla en cerra- ’ 
les V Dueblos mas imoortantes á lavabos, palanganas, cubos, duras para aparador, para puertas,

I P carno de * I íberos con baño de loza, baño de I para cajón, para pupitre y para baúl,
IB ° I asiento y de piés, timbas de hierro I Candados de cobre y de hierro or-

los mas fuertes banqueros i para agua. I diñarlos y de patente. Tiradores de
que lo son en su mayor parte Comboys guarda-comidas, calen loza para puertas y para cajón.

I 1 B E? " I t®úores, coladores para te y para Fallevas, pasadores, pestillos, cer-dei Banco de Espana caldo, etc. etc. 4 l rojos, tranquillas, ganchos, llamado-
I y por lo tanto l evan la garantía só- "ÎTI’I* • P®® P'^ra puertas. Surtido completo

; I lida de las letras del Banco. I BOiZQilT P 1 llTITTlQ- | de limas y herramientas de todas 
Ni una sola reclama"¡on en los rr , '' j , I clases. Inodoros con y sin conducto

; 14467 letras vendidas planchas pa.
Cuando el cable está corriente j jd., y de vapor, campanillas y tim-

los giros telegrafíeos para cartas, papel secante, papel 1 hres, llaves para tuercas, compases
II han sido pagados, según recibos qu para dibujo, para planos, y para I cortar zapatillas etc. etc. i

I obr- n en esta oficina, al dia si- 1 calcar, papel cuadriculado, cartulina, "W*! ’ !
guíente de haberse entregado el di- 1 tela para calcar, carton 'para encua- ü lliplUO*

1 ñero en Manila I dernaciones. Muestras de letras y r- /. • r ir
Letras para el próximo '

correo. ñas ciases y de color, lapiceros y Surtido completo de libros en blan-
TU O / MoHniH u Ronnolnna P*”"*®*’ c® para contabilidad, libros cepia-/ / 2 lo "lúu* ‘W J “di bclUlld y de oro, tinteros, escribanías y pesa ¿ores, libros de pesadas, libritos de 

I y 2% sobre capitales de provincias- I ®^®’ 5 1 memoria, cuadernos de todos tama-

Batlle Hermanos y C.a Bazar Filipino. para papeles, corta-papeles, prensas
Calle Real frente á S. Juan de Dios. Escolta, esquina de la calle P^»^^ mojadores y brochas

Horas de oficina manana y tarde. I oe W L W 1 P^^^ lú., secantes de vanos sistemas.
P3-5-7-9 I Lfavta. j Descansa plumas, guarda-papeles.

td
I

Compañía de Segaros marítimos.

Bazar Filipino

Los que suscriben han sido autorizados para pa­
gar interinamente, una bonificación de 15 % á los con­
tribuyentes por el premio satisfecho durante el año de 
1884. Lo que tienen el gusto de participar á las perso­
nas interesadas quienes se servirán pasar á nuestra 
oficina á recoger la parte que les correspondan.

SMITH, BELL & Co.
PS Agentes.

i

DEL

SALVADOR
Por decreto de 21 del corriente ha quedado este establecimiento in­

corporado á la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás, lo que 
se anuncia al público para general conocimiento, advirtiendo que queda 
abierta la matrícula.

El cuadro siguiente dará á conocer los honorarios;
Mensualidades 
por trimestres 
anticipadas.

Alumnos internos de i.a clase con asistencia, alimen­
tación á la europea y educac on general..............

Id, id. de 2 a id., alimentación acostumbrada en el 
país é id. id............ ................................................

Id. medio pensionistas de 2.a enseñanza, pago men­
sual... ..........................................................................

Id. id. de i.a id. id. id.
Id. estemos de 2.a enseñanza, id. id. ,
Id. id. de i.a id. id. id...

30

20

12
10

6
4

pesos.

id.

id.
id. 
id. 
id.

Los años de 2.a enseñanza que se han de cursar en este Colegio, 
serán los cuatro primeros que marca el programa de 2.a enseñanza viger te. 

Academia preparatoria para carreras especia’es y clases de adorno. 
El reglamento para el régimen interior se dá en el Colegio sito en 

calzada de San Marcelino frente á los PP. Paules.

en este Colegio,

la
Manila 25 de Mayo de 1885.

p»íd3 Martin Ramírez de Cartagena.

Doctor Capelo.
Ha trasladado su domicilio á 

ia calle de Platerías núm. 6 (en 
la de Carriedo, Santa Cruz.) 

ph

1 1 Silla-' de montar, cabezadas, ba- I pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
I ticolas, acciones para estribos, cin-I mas de 50 clases de tintas francesa é 
I chas, nantilias, bocados, cerrietas, | inglesas para escribir y para copiar, 
I estribó^., espuelas y espolines, látigos 1 Tinta marca la Negra etc. etc. 2
I de carruage y de montar. 1^*1* * /v

Asientos de goma, cinturones de | J!
gimnasiia, cantimploras, bocinas, co- r- 1. - r u

• fiares para perros^ juegos de domino, ! 37 Escolta, esçutna de ta calle 
1 damas, de ajedrez y lotería, cepillos I de David,

l

Y decimos nosotros: ¿por qué ' sas, (en las cuales pegan tan bien los 
se toleran las cubiertas de ñipa en j golpe^^^ de energía de Cuando en cuan- 
casas buenas? ¿por qué entre estas, dó, con seguridad sobre los fines y so­
si tienen cubiertas de mejores con- l ’ ’

ESMERALDA, EARA Hong-kong.
A. Germann comp.—339 kgs. tabaco elabo-

...Baer Suhnn.—38 kgs. tabaco elaborado.
Baer Senior y comp.—13U kgs. járcia de abacá.
La Compañía general de Tabacos.—401 kgs. 

tabaco elaborado.
Manuel Franco.—1266 kgs café.
F. U Imann y comp.—225 kgs. bacalao,
Vy-Yap-Cao — 30188 kgs. cocos de comer.
Smith Bell y comp.—15180 kgs. abacá, 5060 

kgs. café.
F. C. Consio.i.—3163 kgs. cola fino, 25933 kgs. 

sibucao. . ; .
3y-Tay.—9450 kgs- cristal, 315 kgs. zinc viejo, 

120 kgs. cobre id.
T. Hermann y comp.—10120 kgs. abacá, 3523 

kgs. tabaco elaborado.
Ong-Yaccon.—33142 kgs. aceite lumbang.

diciones, existen casas de materiales 
ligeros que son un peligro cons­
tante para la propiedad que sirve de 
albergue á riqueza acumulada, al 
comercio, á la acción fecunda que fo­
menta la producción, y á dependen­
cias oficiales? ¿Es que no hay aun en 
Filipinas ideas generales, ó bases, de 
la práctica mas elemental, indispen.- 
sable y obvia sobre lo que, en to­
dos los paises civilizados se en­
tiende por urbanización? ¿Es que 
aun pasan aquí por definitivas, para 
nuestras mas importantes poblacio­
nes, las condiciones de edificación 
á que se atienen los dueños de los 
cortijos andaluces y de las masías 
catalanas y de los aduares mo­
runos?

¿Como se explica esto?

bre los beneficios) de que en Manila,
una Autoridad superior^ bien enterada 
del problema y que habla presenciado 
desastrosos Incendios en la Capital, 
un día de Diciembre dijo, por medio 
de la Gaceta, que las techumbres de 
caña y ñipa de las casas de la calzada 
de San Sebastian (eran casi todas) 
que aun existiesen el primero de febre­
ro inmediato, serían derribadas por la 
Autoridad municipal, á cuyo efecto 
emplearía presos de la cárcel y fuer­
za de policía, pagando el gasto sus 
dueños. Y en efecto, el 2 de fe­
brero no habla allí ese material in­
flamable, y principiaba á formarse 
la preciosa calle que hoy tiene aquel 
nombre.

Verdad es que, pocos meses

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
J9—Real de Manila—

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y ecohomi.-i.
h 39 —Real de Manila—39

IMPRENTA V LlTOlMAiilA 
de

M, PEREZ, HIJO.
Tarjeta» de visita lito^afeadas 

y al minuto.
ph San jacinto 24, (Binondo.)

eso fuese bastante para el caserío 
de ñipa.

Diremos mas en otro número so­
bre este asunto, que en alguna oca­
sión fue llamado la. manía y el tema 
de La Oceania.

ROMA.
Escriben ds la capital del Orbe cris­

tiano con fecha 2o de Abril:
"Completamente restablecido, el Padre 

Santo ha reanuJado sus tareas y recep- | 
ciones ordinarias. Multitud de católicos, 
y entre estos una diputación de pere­
grinos de Lieja, que hace días aguar- 
ban, fueron recibidos el sábado último, 
y pueden así desmentir las noticias de 
la prensa liberal, que todavía presenta al 
Padre Santo entre las angustias y los
dolores de la enfermedad. 

Entre estas audiencias, son notables 
multitud de

42-S.JAÜIHTÛ-42
Cromos propios para colección y 

última novedad.
Litogr&ña d® M. Persz, hije, 

San Iscinto, 42, ph

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

.ADMINISTR-ÀCION GENERAL DE CORREOS.
Por el vapor' americano Haeshin, qu ' saldra 

para Hong-kong y Emuy el o actual á las « 
tro de la tarde, la central de Correos remití á á 
las dos de a misma la correspondencia que hay a 
para dichos puntos y mala del Bacíhco. ,

Manila 6 de junio de 1885.—El oficial de 
guardia, E. Mellado.

Correos de boy- T^ara Buli- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la manana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Minado 
14iguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Ti gan. Benguet, _ Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan Nuev^ Ecija, á las ocho de la ^mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac. Bataan, Orani, Corregí lor, Zambales, Pan- 
gasiqan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
f(uet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
Bs diez de la noche.

SALIDAS LE AeTA M \R.
Para Hong-kong y Emuy, vapor inglés “Es- 

meraláa,“ con general.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Lemeryj berg-gta. “Champaña," en i dias, 
con 1650 picos azúcar: ôrden.

De Dagupan. pailebot “Beatriz," en 6 dias, 
con 1300 cavanes arroz: Sy-De.

De Iloilo, vapor "Julieta," en 42 horas, con 
general: N. Font

De Zambales, panco "Remedios," en 6 días, 
con carbon: N. Cámara.

De Batangas, ber /.-gta. "Imán," en i| dias, 
con azúcar: M. Paterno.

Pocos dias antes de que ardie­
ran sus oficinas y se fundiesen los 
tipos de su imprenta, El Porvenir 
de Pisayas publicaba un artículo del 
cual copiamos los dos párrafos si­
guientes:

"Existen en esta capital grandes so­
lares y sitios saneados y apropósito donde 
edificar: nos consta que hay propietarios 
dispuestas á, h.acerlo, mirando por sus in­
tereses y comprendiendo que representa 
un buen negocio para el capital la cons­
trucción de finccs, aun sin que esas de­
pendentias (las de la capitalidad de Vi- 
sayas y nueva Audiencia) vinieran en pla­
zo brK.ve, pu s desude lu-go se ve que la 
capit4 de Panay, apesar de la crisis finan-

antes, la misma Autoridad dió un 
breve plazo para que desapareciesen 
las construcciones de ñipa de Bi- 
nondo, que aun tenía muchas en el 
barrio de Santo Cristo, y por aquel 
procedimiento algunas fueron derri­
badas, con aplauso de cuantos te-

las privadas que obtienen
Obispos llegados de todas las partes del 
mundo, y citamos solo á los de Stras- 
burgo, Perpignan, Bois-le-duc (Holanda), 
Edimburgo, Eichstatt, Nesqualy (Estados 
Unidos), Fort-Wayne (Indiana), San Agus­
tin (Florida), Capua, Ragusa, Bobbio, 
Malta, etc.

producir el sumario para ofrecer el cua­
dro de esta coalición artística y literaria 
cuyo fin es llenar de oro una urna.

La urna lacriniatoria de Andalucía.
Los pintores han traído á las páginas 

de este álbum de la caridad, admirables 
creaciones, Pradilla presenta una alegoría 
del dolor, la desesperación ceñida de ne­
gros lazos hollando con sus desnudos 
piés abrojos y zarzales. Jimenez Aranda, 
una adivinación del inmenso espanto que 
produce el temblor de tierra. Las facha­
das de las casas se inclinan, un balcon 
se viene abajo, un hombre con las manos 
crispadas se apoya en el muro que se 
estremece... Martín Rico, una perspecti­
va de Granada. Arboles, en cuyas ramas 
se forman en fila pajarillos á lo lejos, 
una espadaña con su campana... --'Hu­
yendo del terremoto, de Manuel Domín­
guez, es un grupo de viajeros clásicos en 
aquellos caminos de la tierra de la sal.

El precioso tipo granadino de García 
Ramos, es hermano de la bellísima mu­
chacha que compra un billete de la cor­
rida de toros en beneficio de los "pobre- 
ticos" de Andalucía. ¡Qué delicada figura! 
¡Qué actitnd, qué gracia en cada uno de 
i s detalles del trajel — / yiva Pravial es 
una zagaliña del Ñoroeste. Sus zuecos, 
sus gruesas pantorillas, su aspecto inocente 
y simplón, constituyen un idilio tosco en-

añila 7 de Junio de 1885
JURISPRUDENCIA DESASTROSA

Correos de pasado mañana. 
ParaBu’acan y N. Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batan gas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas. Pangasinan. ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya 
Distrito de Principe, á las diez de la noche.

y

aduana
DEL 6 DE JUNIO DE 1885.

IMPORTACION.

ci.r.A que viene atrave.sando, no por eso 
dq.t de ir en aumento sü importancia 
y creciendo sus necesidades, y el ele­
mento ( urópeo va siendo cada dia mayor 
y verdad ramente nó encuentra viviendas 
apropósito, sinó á fuerza de mucho traba­
jo, y estas malas y caras.

1 "Pero, como tienen ^ue edi/icar den­
tro de la zona de ñipa ó de piedra, de

nian algo que perder, siendo nota­
ble el último hecho: una tarde, un 
alcalde de la ciudad, acompañado 
de fuerza de policía y obreros, se 
presentó en el muelle frente á un 
cuartelillo y camarin depósito de las 
falúas de Carabineros, cubierto de 
ñipa; una vez allí, y viendo que ha- 
bia guardia, la autoridad local di­
cha llamó al comandante de ella y 
le enseñó la órden superior; el co­
mandante, perplejo sobre lo que debía 
hacer, y habiendo enviado á su hom­
bre á pedir instrucciones á su jefe, 
que no recibió, no pudo oponerse 
á que fuese derribada la techumbre 
del camarin del resguardo, de un edi-

Se han enterado ya nuestros lec­
tores de los desastrosos incendios 
que acaban de destruir propiedad in-1 
mueble buena, asiento del comercio 
y. núcleo de la acción de fomento 
y civilización en centros tan impor­
tantes como Iloilo y Cebú.

Ambos siniestros han tomado las

donde no ha podido dest rrarse la ñipa, ( 
debido á derechos adç'uiridos, que han 
desaparecido en parte con el váguío úl­
timo, puesto que está terminantemente 
prihibido por la autoridad reconstruir 
viviendas, ni aún componerlas dentro de

ficio del Estado.
¡Derecho adquiridol—decía el co­

lega de Visayas, aludiendo á las 
pequeñas casas de ñipa enclavadas 
entre las buenas.—Y bien, ¿no tenian

Ayer fué consagrado arzobispo de 
Tesalónica en la iglesia de San Agus­
tín, por el cardenal secretario de Estado, 
monseñor Ferrata, canónigo de Santa 
María la Mayor, y nuevo Nuncio en 
Bélgica, para cuyo destino marchará en 
breve.

Según costumbre, el cardenal consa­
grante dió una espléndida comida á varios 
Prelados y Obispos asistent s.

Esta tarde tiene lugar en el palacio 
de la embajada española y sección que 
ocupa el ministro plenipotenciario, la lo­
tería púb ica de las pinturas, esculturas 
y objetos de arte, generosamente ofre- 
cidos en beneficio de las víctimas de los 
terremotos de Andalucía. El acto pro­
mete ser importante, sobre todo por los 
nombres de los artistas españoles oferentes, 
á saber, entre otros: en pintura, Alca- 
zar, Tejedor, Alv.arez, Anaya, Barbudo, 
hermanos Benlliure, Carnero, Chacon,

tre maizales y castaños; autor, Alfredo 
Perea.—Joaquin Araujo ha dejado en la 
página 28 de Andalucía los rasgos de un 
pincel genial. Do.s cabezas de mujer: una 
vieja, jóven la otra, expresando en sus fac­
ciones el asombro; el terror, U infinita 
piedad que les produce la vista del de­
sastre. Verdadera maravilla de intención 
artística.-—Daniel Perea ha dibujado un 
venerable cabestro que merece ser el rey 
de. los chiqueros.—Los últimos auxilios, 
de Manuel Alcázar, es un delicado y sen­
tido cuadro.

Otras cosas hay dignas de ser citadas 
en Andalucía, pero la brevedad ob'íganos 
á omitirlas. No hemos de dejar en filen-

• ció, sin embargo, la portada, Arturo 
Mélida, que es hermosísima y caracterís­
tica del simpático artista.

Para concluir esta noticia, diremos qua 
Casado y Plasencia están representados 
por dos magistrales páginas, propia cada 
una de ellas del modo de ser de la mu^a 
que les inspira.

El éxito que desde los primeros mo­
mentos ha tenido Andalucía, promete que 
la cosecha dvl ingenio será tan grata para

grandes proporciones que se lamen­
tan, porque algunas de las casas bue­
nas, ó de crecido valor, que ardie­
ron, estaban cubiertas de ñipa, y en-

■ sa zona, claro es que como las casas 
de s guros no pueden extenderse á don- 
de < xiste la vecindad de esa mecha cons­
tante, de ahí que no se levanten fincas, 
perdiéndose la oportunidad que hoy se 
presenta á los propietarios de solares, 
pues las maderas, el hierro y los jorna­
les se encuentran con ventaja y á precios 
reducidísimos comparados con épocas an­
teriores."

Ahí tenemos medio explicada la
las que tenian techumbres de confusion dominante, ó llámese ju- 

S hierro galvanizado, había otras pe- risprudencia establecida.
” Iloilo y Cebú han hecho loque 

Manila, adoptar el sistema de zonas, 
que aquí se llaman de piedra y de 
ñipa, y en aquellos pueblos lo han ♦ 1 • • 1 z «

tre
S hierro gaivanizaao, naoia otras pc- 
i queñas, casi contiguas, con aquella
techumbre mas combustible, y per­
que los alipaíos, ó pedazos de caña 
en combustion que volaban, esparcíanESPAÑA, DE S : GAPORE. 60 combustioo quc volaban, esparcían

H. Wite y comp.—77 fardos 9808 kgs. algo- 1 pop y otro lado, á modo de me- 
don para tejer. I ^has incendíárías, el destructor ele-

ISLA DE LUZON, DE Liverpool. [ mpntn
¡Hvllmann y comp.—i caja no kgs- tejido de i

también derecho adquirido en Ma- j 
nila los comerciantes en petróleo, y 
sin embargo, se les prohibió tener 
mas de dos cajas en la tienda ó en 
su casa entre poblado?

La cuestión de la ñipa ha sido 
muy poco estudiada en Manila y 
nada fuera de Manila. Se han ol­
vidado necesidades de los centros de 
comercio, y hay pueblos muy ricos, 
que se convertirían pronto en hermo­
sas villas, con buen caserío, que por 
falta de lejislacion adecuada están 
condenados á periódicos incendios. 

: En fin, en cuanto á urbanización es-

Echena, Ftrnandez, Golotre, Gallegos, 
García Prieto, Gil, Gimenez Martin, Maura, 
Muñoz, Palmaroli, Poveda, Pradilla, Ra- ’ 1 uj j
mos, Rui! de Cáceres, Ru« Morales. '»= artes como para la calidad. 
Silvela Vallès, Villegas, y Villegas Cor­
dero; y escultura, Diaz, Ferrer, Morati- 
fi» y Querol, etc., que forman una ver- 
dadera y honrosa pléyade de artistas 
españo’es en Roma.—X.

Uaos cuintos admiradores 
lista Pereda obsequiaron ayer

del nove- 
con un al-

muerzo en el Inglés al padre literario de
Allí estaban ScUés, Cano, Pe-

REVISTA DE MADRID-
27 DE ABRIL 

(De El /mparcialj

r z Galdós, Bastillo, Eduardo Palacio, Po- 
vía, Sanchez Perez, Tolosa, Capdepon, 
Moreno, Marañon, Felix Llana, Valdés, 
Armando Palacio y otros más.

i No hubo brindis; delicado obsequio 
j que se hizo al novelista santanderino. 
i A ticuenía que fué la mejor prueba de

Engalanada con todas tos primores ¡ estimación qne pudo dársele.
de las artes ha aparecido ayer saldrá m breve acompanaao
Las firmas que van al pie de la mayor 1 de Galdos para r correr Portugal, Galicia
parte de los escritos que forman esta , y Astúrias. La novda se vá de viaj*»,

tamos aun en el tiempo en que se i preciosa colección no necesitan elogios, que j
escribieron las Ordenanzas de Buen \ son el tributo que diariamente les rinde i El diluvio caía sobra los aficionados
aohiernn rnnnrlo rp crevó bastante ' Publico. Casi todos han vencido esa ! á toros que se dirigí n} a la plaza. La 

cAmií/IÁ z-nre ricrirl^-r nng» " ’ u V ' tcmcrosa dificu'tad que otrece el escribir') calle de Sevilla estaba llena de gente,
j flP® entre casa y casa hubiese una > encargo y dentro de límites fijos. i ¿Habrá corida, 6 nó la habrá? Esta es la

pues no ha podido enterarse ningún distancia de seis varas y plátanos, Prosa y verso se mezclan en Anda- 5 cuestión.
¡gobernador de alientos para estas co- en prevision de incendios, como &i i lucia cen infinita variedad, y bastad» re. ¡ ¿ suspcnsioii 4« cualquier fiesu ei
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siempre desagradable, pero la suspension 
de una corrida es irresistible. Hay quien 
ha venido almacenando sus emociones du­
rante toda la semana 
darles espansion desde 
peranza de la corrjda 
de muchos madrileños

para el domingo 
un tendido. La es- 
sostiene el ánimo 
que trabajan sin 
un duro el sábadomas objeto que tener 

por la noche; es decir: veinte reales de 
derecho electoral para destituir la auto-
ridad que preside desde el alto palco, 
cinco pesetas de vida nacional que se vá 
gastando céntimo á céntimo durante las 
tres horas que dura la lidia. Cuando el 
último toro muere y el último céntimo 
del billete se ha consumido, el madrileño 
deja de ser lo que es. Vuelve acaso á 
la estrechez de la vida menestral, á una 
pobre casa mal amueblada y falta de co­
modidades.

Lo que el ciudadano de Lóndres em­
plea en construirse el ¿nido familiar y en 
llenarle de placeres, lo emplea el madri- 
leio en alimentar el regimiento
ros, manteniendo vivo el fuego 
taurómaco. Hay en las entrañas 
pueblo una imperiosa necesidad 

y ya que la corta suerte

de 
del 
de 
de

tore- 
arte 
este 
dra-

le tiene
cerrada la puerta de las aventuras en que 
sus abuelos se educaron, consuélase vien­
do luchar á la res con el diestro.

J. Ortiga Munilla.

alma, por decirlo así, de la vida intelec­
tual del país. Su instrucción, con todo, 
no tiene nada de pedantesca. El hom­
bre suele dejar la escuela y la Acade­
mia por los negocios, así que cumple ca- 1 
torce años; pero la mujer continúa fre­
cuentando las aulas hasta los diez y seis 
ó los diez ocho años, y de ahí que es 
lo general esté más instruida que uqoél. 
Escribe con corrección, buen gusto litera­
rio y con un hermoso carácter de letra, 
en lo cual aventaja á los hombres, al re­
vés de lo que suele pasar entre nosotros. 
Rara es la señorita norte-americana, de 
mediana posición, que no posee, además 

i del inglés, algún otro idioma, tal como el 
francés ó el aleman.

No hay nada más agradable en viaje 
que la compañía de una señorita norte­
americana. Siempre risueñas y plácente- 
ras, sufriendo con la mayor resignación 
todas las contrariedades y dotadas de un 
valor notorio para todo género de ries- 

y ^peligros, nunca exhalan una queja 
ni esclavizan á sus acompañantes, con 

I exigencias de ningún clase.
I Las mujeres, lo mismo que los hom- 
J bres, aunque más espresivas por la natu- 
j ral condición del sexo, son sóbrias de cum- 
j plidos y melindres y tienen poca afición 
I á las lisonjas hiperbólicas que forman en­

volver en si á fuerza de pellizcas, de tan avanzadas, que prescindiendo de una 
sobos y frotaciones. Entonces, ¡ayl en- ' ' . -
tonces un maldito chiquillo, un demonio, 
mejor dicho, al escurrirse hasta el sitio
del mayor desórden se enreda entre las 
piernas de la tia Nlnay, de aquella mu­
jer como un tonel, y aquella mole terri­
ble, aquella montaña de carne se' viene 
al suelo, y al derrumbarse ¡vive Dios! se 
coje con tal violencia de una pierna mía 
que di en tierra con mi entera htimani- 
dad, y aunque caí en blando, quiero de­
cir, sobre ella, aun lamento mi caida, 
pues se me descompuso un pié y sigue 
tadavia descompuesto. Pero como de aquel 
mal paso procuro no acordarme, volva­
mos, señor mió, nuestra atención hácia 
la niña, la cual tan luego como vió que 
se habian llevado el cadáver, volvió de 
nuevo á sus clamores y á sus movi­
mientos desesperados que entonces eran 
para lanzarse á la calle. Ordenaron

LOS NORTE-AMERICANOS
Un ilustrado ingeniero de montes, el I 

Sr. Jordana y Morera, conocidísimo por I 
sus varios trabajos dirigidos á populari- j 
zar entre nosotros el conocimiento del I 
pueblo norte-americano, tan ilustrado como I 
emprendedor, acaba de publicar con el I 
mismo objeto un nuevo libro que se ti- | 
tula Curiosidades naturales y carácter j 
social de los Estados-Unidos, y que me- I 
rece ser leído y elogiado, asi por lo in- I 
teresante de sus datos y noticias, como j 
por la imparcialidad y exactitud de sus | 
juicios. I

En esta obra del Sr. Jordana y Mo- | 
rera, se encuentren los rasgos mas sobre- I 
salientes del carácter norte-americano, dig- I 
no de ser estudiado y de encontrar mu- I 
chos imitadores. |

Para sufrir con verdadera resignación | 
las contrariedades de todo género, las j 
desgracias y los reveses de la fortuna, I 
no hay otros como los norte-americanos. | 
En su rostro no se reflejan nunca los I 
movimientos de la impaciencia, la cólera I 
6 la desesperación. ¿Son los negocios los I 
que, por la natural alternativa á que están | 
sujetos, vienen á cambiar de repente la I 
posición del yanhee, privándole de con- I 
sideración, crédito y comodidades? Pues I 
rasga de un golpe las hojas de la pa- I 
sada bienandanza en el libro de su vida, | 
y comienza á vivir de nuevo en la es- I 
trechez y las privaciones, como si nunca I 
hubiese conocido y disfrutado mejor posi- I 
cion. Ni la negra melancolía embarga I 
su alma, ni la necia vanidad por lo que I 
fué, mortifica su espíritu, ni su orgullo I 
se revela contra la pequeñez del pre- I 
sente en contraposición con la grandeza 
del pasado. Vuelve á trabajar con ahinco 
y emprende de nuevo y con más fé sus 
negocios, y ni le importa el qué dirán 

* ni se abate por lo infructuoso del tiempo 
perdido, pensando muy poco en la bre­
vedad de la vida, cuyo término nunca 
presiente y creyendo que la for tuna se 
puede hacer en. muy pocos años, trabajan­
do con constancia y con actividad.

La vida para el norte-amsricano es 
la lucha incesante, activa, sin tregua ni 
descanso, pero á la vez paciente, orde- j 
nada y serena; así empieza y así acaba 
su existencia, sin que en aquel espíritu 
fuerte y sosegado se levanten nnnea las 
tempestades de impaciencias turbulentas, 
ni le adormezcan las calmas deletéreas 
de los desfallecimientos y desengaños. Y 
así, con esa entereza de carácter y esa 
constancia de voluntad, vence todos los 
obstáculos y llega casi siempre al térmi­
no de sus esperanzas para abrirse en se­
guida nuevos horizontes y continuar mar­
chando por la senda de sus nuevas aspi­
raciones con la misma serenidad y fir­
meza, hasta que le sorprende la muerte 
en mitad de su camino, cuando todavía 
tiene abiertos para recorrer mayores es­
pacios y realizar nuevas empresas.

Las fórmulas de cortesía, tanto de pa­
labra como por escrito, son en los Esta­
dos-Unidos, setícillas y naturales. En esto, 
el norte-americano propende á la senci­
llez, sin que por ello sea menos atento. 
Esto, por lo que toca á la forma. En 
cuando al fondo, no pierde nunca la oca­
sión de obsequiar con su natural digni­
dad á aquellos con quienes le ligan de­
beres sociales, amistad o parentesco, y 
esto lo hace sin ruido ni publicidad,solo 
por el placer de cumplir las^ obiigaciones 
propias de toda persona bien educada. 
En ocasiones, estos obsequios revisten el 
carácter de verdadera y delicada galan­
tería.

Cuanto á las norte-americanas—dice 
el Sr. Jordana y Morena—-Baltimore com­
parte' con Filadelfia el lisonjero privile­
gio de encerrar en su recinto las muje­
res mas hermosas y esbeltas de los Es­
tados-Unidos y tal vez del mundo.

De vivos é inteligentes y azules ojos

tre nosotros la esencia de la galantería y 
buen tono. Aceptan sin hacerse rogar cual­
quiera obsequio con que se las brinde, 
como rechazan con la mayor naturalidad 
y franqueza aquellos que no son de su 
agrado, sin pensar que puede tomarse á 
desaire ofensivo la renuncia.

ESTUDIO FOLK-LORICO- 
ALREDEDOR DE UN CADAVER. 

(COSTUMBRES VISAYAS.) 

(Conclusion.)

Después de los vivos gozos del opí. I 
paro cuanto bullicioso festin, aquietá- I 
ronse los ánimos, como yá he dicho j 
en mi carta anterior, y sosegadas las 
ruidosas pláticas y hasta los tiernos I 
coloquios de gárrulas doncellas y de ge­
rundios galanes, (que hasta de esto habia I 
en derredor del cadáver) entregáronse al 
sueño de la manera mejor que pudieron 
unos cuantos de diversos sexos, edades y I 
condiciones; cabeceaban otros, y se esta- I 
ban los demás bien arrellanados en sus I 
asientos, casi todos con sendos puros en 
la boca, y deleitándose con la más feliz I 
delectación en su bienestar, sin faltar, I 
por supuesto, sencillos y tragantones San- I 
chos que, por ciertos regodeos, por decirlo 
así, algún tanto escandalosos, en su satis­
fecha glotonería, hacían echar de menos 
aquellos sabrosísimos preceptos de urba­
nidad que inculcaba al suyo nuestro famoso 
hidalgo de la Mancha.

Emocionado por su triunfo el román­
tico poeta no podia darse al reposo, é 
iba y venía por todo lo largo de la sala 
mostrando cierto afectado embarazo en 
sus movimientos como dando á entender 
que le embargaba otra nueva elegiaca 

I elucubración. El viudo, el bonísimo del 
tio Cándoy á quien aquella de 
de esie pueblo la Jlor^* y lo otro ‘‘Pobre | 
huér/anp de afnor“ habian sonado en su 
alma como una música celestial y desper­
tado por ende en él los impulsos primeros 
de su amor, se paraba absorto delante 
del cadáver y ¡oh poder de la poesía! 
oíasele esclamar con profunda emoción 
poética: ¡ay pobrecifa mial ¡eras verda­
deramente una dor\ y ¡ay de mil pobre 
huérfano de tu amor/ Y á vueltas de ta- 

I les románticas adoraciones se volvía há- 
I cia el retrato y mortificaba al desgraciado 
I discípulo de Apeles con desatentadas ob- 
I servaciones y exigencias, hijas mas bien 
I de aquella emoción amorosa y que por 
I io exageradas ruborizaban á la difunta 
I misma. En tanto, la hija agotaba los re- 
I cursos de su ingenio para ir ensartando 
I bondades y virtudes de su madre, y la 
I fuerza de sus pulmones por subir cada vez 
I mas de punto su armonioso plañir á dúo 
I de vez en cuando con el feliz roncar de 
I algún durmiente.
I Pero aquella calma, aquel conve- 
j niente sosiego era solo una tregua y no 
I por cierto larga, cuando hé aquí que 
I ya llega el padre coadjutor de la par- 
I roquia precedido de cantantes de la igle- 
I sia, de cruces y ciriales, y de música 
I atronadora con sus correspondientes bom- 
J bo, tambor y platillo, con más un enjam- 
I bre de chiquillos sucios y haraposos. Y to- 
j dos suben, los que dormían se despiertan 

y comienza de nuevo y en punto estra- 
j ordinario la algazara y la inquietud. La 

curiosidad de los chiquillos puede más, 
mucho más, que el celo de algunos que 

I les echan á la calle, pues que de la ma-

que se cerrase la puerta, y como 5>a es- I 
tubiese yo harto de clamoréos y d« ayes 
y hasta me sobraban los raios, traté de I 
ganar la puerta; pero ¡ay! que là ba­
lumba enorme de la tia Ninay tanto obs- 
truia el paso y eran los mios tan tor­
pes y vacilantes que llegué hasta la 
puerta, si, pero casi me la dieron contra 
las narices.

—¡Mi madre...! mi madre...! gyritaba I 
en tanto la niña. Y el poeta con román- 1 
tica conmiseración respondía: I

—Los ángeles, amada mia, se la han I 
llevado. I

—¡Qué ángeles ni que serafines..,! re-1 
funfufió la tia Ninay, con un ¡ay! entre I 
cada palabra y forcegeando aun por le- I 
vantarse.—¡Una legion de demonios y que 
pasaron sobre mi cuerpo! I

—¡Mi madre..,! mi madre...! repetía 
la niña cayéndose desfallecida en brazos i 
del poeta; y este sosteniéndola con ter­
nura contestaba:

—¡Ay! No te marchite el ardor de 
mi pecho, brillante rosa del vergel de 
mis amores!

—¡Ay de mi! clamaba la tia Ninay 
levantándose por fin.—¿Quién me dá una 
taza de caldo por piedad, señores, que me ! 
siento desfallecer!

—¡Ay! mi pié! esclama yo dirigién­
dome hácia la puerta, abierta ya, y lan­
zando un ¡ay! á cada paso.

¿Qué fueron del carromatero, de la 
carromata y del jamelgo que en mi carta 
primera traté de describir? Si V. no lo 

j sabe, yo tampoco.
A poco de llegar á la casa mortuoria 

vi que el auriga condujo el vehículo á la 
sombra de un árbol que hay próximo á 
la casa; qxe desenganchó al jamelgo; que 
lo soltó para qve pastase pacíficamente 
y que luego él hizo otro tanto, quiero 
decir, que se metió en la boca un pu­
ñado de buyo y despues se acostó tran­
quilo sobre el asiento de la carromata 
y se durmió como un bendito. Ni que­
ría ni estaba para fiestas.

I Un chiquillo que por alli andaba rae 
dijo que habia visto á la bruja hablar

I con el auriga, que despues se subió al 
vehículo y se fueren... hácia allá,..,; 
no sabia doode. La bruja hechizó sin 
duda al auriga y se fueron al infier­
no. Yo, apoyándome en el muchacho y muy 
pasito á paso, me fui al tribunal en de-

I manda de vehículo.

causa á la que le ligaba su abolengo, 
cuya antigüedad se remontaba á 1531, 
se hizo voluntario de la República Fran- 
Cesa, llegando en el Imperio, á fuerza 
de valor y de brillantes servicios, al 
grado de general, desempeñando el mando 
de varias provincias españolas durante 
el reinado de José I.

Aun muy niño Víctor Hugo, siguió 
á los ejércitos imperiales; pasó en París 
los años 1805 y 1806, siendo despues 
enviado á Italia donde su padre, en­
tonces Gobernador del Avellino, perse­
guía al célebre bandido Fra-Diávolo. Des­
pues tornó á París donde residió hasta 
1809.

El jóven Hugo halló durante dos años 
una dulce é instructiva existencia en un 
antiguo convento de la órden de San 
Bernardo, bajo la dirección de un pros­
crito, el general L^horie, y al lado de 
su madre y lyia jóven ^ue más adelante 
sería su esposa.

Al llegar frente á la Iglesia del pue­
blo, un fnaguínong, como decimos en esa 
con su correspondiente ‘chaqueta negra 
con botones de tumbaga y con su bastón 
con gran puño de plata, se separó del 
grupo de otros maguinongs, que estaban 
frente â la puerta de dicha Iglesia, y se 
vino á mi: era nuestro ex-gorbernadorcillo, 
el bueno del tio Cándoy, que iba á 
presidir el duelo.

—¡Cómo, señorl esclamó, ¿se vá V. 
yá? no asiste V. al entierro?

—¡Ay? mi amable capitán Cándoy, 
coutestele yo,—perdóneme V. no me en­
cuentro bien.

—¿Ni tampoco al Rosario de esta 
noche?

rosario?
—Señor, rosario nueve noches segui­

das; habrá mucha concurrencia, cena to­
das las noches y música la última.

Magnífico! ¡que VVs. se diviertan! Yo, 
la verdad, no estoy para fiestas.
—¡Con que! se marcha V. yá?
—Decididamente, amigo D. Cándoy, 
—Pues, entonces, que V. lo pase bien 

perdonar las faltas,

á

y
Eso mismo le digo á V., procuraré 

que esta no sea la última, y aunque 
torturas de imaginación me ha costado, 
sosilla como es, no desconfío, sin em­
bargo, de que nueva comezon de escribir

Estudiando á Tácito se hallaba nues-

ñera que pueden 
diablillos hácia la

Los allegados 
caja el cádaver y 
otros y lloran los 
para allá cuales

se escurren aquellos 
sala.
del viudo meten en la 
gritan unos y ordenan 
demás: quienes corren 

se escurren para acá;
la hija se desespera y se echa al suelo
convulsa; 
tantes el 
sentonan, 
gori-gori 
la fuerza

el viudo gime, entonan los can- 
gori-gori, los chiquillos lo de- 
las viejas plañen y tras del 

los músicos soplan con toda 
de sus pulmones.

vuelva á poner la pluma en mi mano. 
Besa la suya y le ofrece sinceramente 
fina consideración y amistad.su

Mario.
Iloilo 24 mayo de 1885.

(.,x ‘¡■'""í® ^7, P’” í"* cualquier paciente que princi.
T. Hernani en el pie con tan molesta indisposición sienta

. 1867, cuando la Expo- notable mejoría.
sicion universal de París. Durante cuatro Las experiencias se vienen verificando 
meses este drama, que produjo en otra en el Havre con éxito creciente, según 
ocasión verdaderos huracanes de indig- asegura un periódico de Francia, 
nación, obtuvo del público cosmopolita ¿Se venden ya en Manila? 
reunido entonces en París, una serie de 
ovaciones iinposibles de describir. MédlCOS militares.

P®?*- Se ha dispuesto pase á prestar sus 
mos afiadir Amy Reisart en colaboración servicios en el Hospital Militar de esta 

““ de «tí.. plaza el médico ,.o%. José Lcalle y 
’ a y traduccior^s en Ei asista en comisión al regimiento de

censervaáor hlerane na in Rensta rfe Iberia núm. a al de igual grafuacion don 
ambos mundos y en El Globo, tres Dts- Pedro Saura “
cursos en la Academia francesa, la Es- 
meralda, ópera en cuatro actos, música PaqannrfAo 
de Mlle. Bertin, Discursos en la cámara t, j'j' é. .í
de los Pares y en las asambleas republi- pasaporte â Mr. Gus.
canas, insertos en el il/oniíeur y publica- ^’® Wuchhusen, de nacionalidad alemana, 
das en diferentes volúmenes con los ti. PJL “ Æ"’ n ‘ tu’- W''’’?™?-'■>- 
tulos siguientes: Vicier Huae.-Treee die-ïff ‘ °.- Domingo Thrine y José Du. 
cursos, Oiras oraiorias f Discursos de! t ® ¿ P»” P”" < ^ong.
destierro. Kong.

tro héroe cuando su preceptor fué encon­
trado, aprisionado y mas tarde condenado 
á muerte por el gobierno imperial.

Este acontecimiento contribuyó, al par 
que á la educación maternal, á desarrollar 
ese fervor realista en que se hallan ins­
pirad is las obras de su juventud. Lleva 
do á España en 1811, pasó un año en 
el Seminario de Nobles, donde encontró 
vasto espacio su imaginación ante el es­
pectáculo de una tierra y un cielo tan 
hermosos. |

A los diez años hacía versos, que 
eran aplaudidos, no ya por sus compañe­
ros de estudios, si que también por sus 1 
profesores.

Un año despues tornó al convento de I 
Bernardos con su madre, á cuyo lado es- 1 
tuvo hasta tres años mas tarde, durante I 
los Cien dias, que entré en un colegio 
preparatorio con su hermano Eugenio para 
mas adelante ingresar en la Escuela Po­
litécnica. I

No abandonó Víctor Hugo' la poesía 
j por las matemáticas. A los catorce años 
compuso una tragedia aristotélica /rtar- 
mene y dos poesías notables verdadera­
mente: El neo y el pobre y La Cana­
diense.

En 1817 trató el tema puesto á con­
curso por la Academia Las ventajas del 
estudio, y se anunció en su obra como 
un poeta de quince años. La Academia 
creyó que todo aquello habia sido una 
mixtificación, y en vez del primer premio 
solo le concedió una mención honorífica. 
El jóven presentó su partida de naci­
miento, pero rehusó en absoluto discutir 
sobre un asunto que se habia juzgado 

I con prevención. Este acontecimiento de­
cidió su porvenir, pues su padre ya no 
se opuso á que siguiera su vocación li­
teraria.

De 1819 á 1822 el jóven poeta pre­
sentó tres trabajos en los juegos florales ] 
de Tolosa: Las Vírgenes de Verdun, La 
reposición de la estatua de Enrique /V, 

I y AÍOíses sobre "el Nilo. Estas tres poe­
sías llamaron extraordinariamente la aten-

I cion.
La aparición de las Aíeditaciones de 

Lamartine escitó su talento hasta el punto 
de que poco despues, en 1822, publicara 
el primer volumen de Odas y baladas, 
poesías clásicas en la forma, si bien res­
pirando el espíritu romántico de la época.

I Conocido ya en el mundo artístico y li- 
I terario, unióse con su compañera de la 
I infancia Mlle. Foncher, con la que no ha­

bia querido contraer matrimonio "hasta no 
valer por sí bastante para no depender

I de los demás."
I Todas las celebridades de aquel tiempo 

se honraban con su amistad. Chateau-
I briand le llamaba el niño sublime. El 
I mismo Luis XVIII le dispensó grandes 
I favores: una carta de Víctor Hugo que 

le presentaron, en la que ofrecía su casa
I como asilo á un enemigo del poder, hizo 
I esclaniar al rey: "He aquí un noble jó- 
I ven; la primera pension vacante será 
I para él."
I Las ideas de liberalismo que ganaban 
I terreno, fueron influyendo en el poeta, 

en cuyo segundo tomo de Odas y baladas 
j se reflejaba el movimiento del siglo.
I Han de /slandia {^^22) y Bug-Jargal 

(1825) le hicieron jefe de un círculo 
heresiarca en el que figuraban Sainte- 
Beuve, los hermanos Deschamps, Bou­
langer y otros muchos cuyos nombres

I no han podido quedar ciertamente des- 
j conocidos y olvidados.

En 1827, rompió Victor Hugo deci­
didamente con Aristóteles y Racine, pu­
blicando el drama Cromwell precedido de 
un largo-prefacio que se discutió mucho en 
los círculos literarios por las ideas que 
vertía, ridiculas y falsas según unos, gran- 

I des y sublimes para otros.
Las Orientales, El ültimo dia de un

P. D.—Lei ha poco, en 
periódicos de esa capital un remitido que 
como algunos de su género, decía así: Te-

uno de los

Entre las que escogió de trabajos a 
hechos en diferentes épocas, recordamos 6Sta Capital. 
Los niños, libro de las madres; William „ , ® autorizado al Alcalde mayor d 
Shakespeare, El artista, Noventa y tres y I ^olacan, D. Vicente Pardo y Bonanza, par^ 
otras muchas cuyo mismo número y la | pueda venir á esta capital á coní -
falta de tiempo no nos permiten insertar. I ®l Exemo Sr. Gobernador

Dos hermanos de Víctor Hugo han *1 « .
sido también paladines de las letras. Eu- | ” CuaorO.
genio, nacido en 1801 y muerto en 1837 | 1^® dispuesto el pase al ____
y Julio Abel, muerto en 1855 la edad de eventual del comandante capitán D. Se 
cincuenta y seis años. gundo Pardo, ayudante del Presidio 0’

El gran poeta ha conseguido lo que Marianas, pero en la inteligencia de qu 
pocas figuras de su talla han logrado. La 1^ tendrá muy presente para ser c. 
inmortalidad en vida. locado, con preferencia según se practic

En el 83 aniversario, ha poco cele- I todos los ascendidos á virtud de pto- 
brado en París, el noble anciano se des- Presta por méritos en el servicio.

Gral.

cuadí

pedía de sus amigos, previendo tal vez
que no se reuniría con ellos mas que en | Pólvors,
el reino de la gloria. Por la Intendencia se ha autorizado

Las lágrimas que se han derramado Aduana para que esta entregue á 
con motivo de la pérdida sufrida, no per- los Sres. J. F. Ramirez y comp., del co- 
tenecen en absoluto á Francia sinó al mercio de esta plaza, un bulto con 100 
mundo. I libras de pólvora que ha venido consig-

I nado á dichos señores.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.) Nuevo barrio de infieles.
___________ ________ ' I Se ha aprobado lo dispuesto por el

“ ■■ -------- Comandante P. M. de Bontoc, sobre haber
OBSE.mTORíO METEOROLOGICO |

formen un barrio separado, asi como elDE Manila.
DIA 5 DE JUNIO DE 1885. nombramiento de municipes.
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Teatro Filipino.
La función que la compañía de Cubero 

tenía anunciada para esta noche en el 
teatro Filipino, se ha suspendido.

3 25.8 78.5 19.3

3 25.9 42.0 10.4

Cubierto.

Idstn.

3

o

0.6

o

Licencias de armas.
Se han concedido las siguientes:
Manila.—A D. Pablo Ruiz, cura pár­

roco de Canoan, ’ * ' ~y á don Ramón Ber-
I nardo.

Defunción. Cebú.—A D.
Con el mayor pesar noticiamos la I Leyte. A D, 

del Sr. D. Andrés Ortiz de Zárate, del 
comercio de esta plaza y Consejero de 
Administración, ocurrida en la tarde de | l^^n concedido 15 dias de pró- 
ayer. Asi en el trato social, como en | José Merino, electo promotor
los negocios comerciales, en comisiones ^®cal de Pangasinan, para tomar posesión 
benéficas que desempeñaba y en todas aquella promotoría. 
ocasiones, era el Sr. Zárate constante- |

Bernabé Reyes.
Florentino Tramí.

Próroga.

de rubia, abundosa y fina cabellera, son­
rosada tez, turgente seno, delgado talle, 
continente gracioso, marcial porte y ^alta 
estatura, ejercen sobre los hombres ,una 
magnética fascinación, á la que es muy 
difícil sustraerse. Visten todas con noto­
ria pulcritud y atildada elegancia, cual­
quiera que sea su clase y condición, pero 
no han caído todavía en el escandaloso 
abuso del afeite.

La norte-americana anda con desem­
barazo y firmeza, sin que la soltura de 
sus movimientos pueda confundirse con el 
aire varonil de los hombres, ni con la lán­
guida inseguridad de las europeas, cria­
das en el regalo y la molicie. De ánimo 
resuelto y de carácter festivo, ni. teme la 
fatiga ni le ?,rredran las dificultades, y 
como es además extraordinariamente inte­
ligente, se encuentra en todas partes fre­
cuentando todos los sitios públicos, así re­
ligiosos como profanos, manifestando por 
todo una singular complacencia.

Abandona el lecho temprano—la cos­
tumbre de madrugar en todas las esta­
ciones del año, es allí general;—se viste 
con prontitud sin necesitar el auxilio de 
manos mercenarias, y hállase ya dispuesta 
para dedicarse á sus quehaceres y aficio­
nes, sin que le arredren el sol ni el frió, 
ni la distraigan la pereza y la desidia.

De una instrucción relativamente supe­
rior á la del hombre, frecuenta las Bi- 
bliotecas públicas, donde suele estar en 
mayoría, concurre á los certámenes cien­
tíficos, Academias y conferencias; y es el

¡Que baraúnda vive Dios! ¡qué mu­
chachos, zarandillos que desesperarían al 
mismísimo Job! ¡qué viejas zafias que 
turbaban el reposo de la difunta con 
groseros embelecos y con ficticios sin- I 
copes! ¡qué músicas de zarabandas de I 
diablos que rivalizaban en desarmonías I 
con llantos que parecían aullidos y con 
gritos que semejaban lamentos!

Algunos se empeñaban en separar á 
la pobre niña y al infeliz viudo de la 
pr; sencia del cadáver, sobre todo á aque­
lla que con llantos convulsivos y deses­
perada no cesaba de llamar al cielo y 
de llamar á su madre; vano empeño, pues ¡ 
como viera la niña que trataban ya de 
llevarse el cadáver, pugnaba por lan­
zarse á abrazarlo, y mientras que unos 
la sugetaban, otros titaban de ella para 
que pudiese satisfacer su deseo. Zaleá­
ronla á placer, más al fin, merced á 
desesperados movimientos, logró la pobre 
niña lanzarse al cadáver y... y la ba­
raúnda que se armó entonces figúresela 
V., que yo solo sé que me dejó sordo y 
aturdido.

Logran por fin separarla, si bien vio­
lentamente, y vuelve la niña á desespe­
rarse; á amenazar y á suplicar que es 
una compasión, hasta que tanta y tan 
violenta inquietud acaba por un pataleta 
mayúscula. Llaman á porfia y á grandes vo­
ces á la vieja curandera, y á ésta abriéndose 
paso á codazos, á empujones y á tornis­
cones se llega á la infeliz niña, descú­
brela la barriga, y sin miramiento alguno, 

I si bien miramientes no faltaban, la hace

nemos el inaudito placer de participar para 
satisfacción también de nuestros lectores, 
que dentro de breves dias se unirán con 
el indisoluble lazo de Himeneo, la angeli- 
cal y bellísima señorita A. y el famosísmo 
poéta B, naturales de este pueblo (abajo 
el pueblo y la fecha) ’Estamos seguros to­
dos los que nos honramos con su amis­
tad que tan interesantes jóvenes gozarán 
una eterna luna de miel.

Mi curiosidad, confirmó mis sospechas* 
Los novios son la niña y el péeta. Este, 
para más pormenores, dicen que, merced 
á algunos cientos de pesos, que despues 
de los gastos del entierro resultaron de 
saldo á favor de su futuro suegro el tio 
Cándoy, se ha pasado con armas y baga­
jes de las filas de Apolo á las de Mer­
curio. La noticia es cierta, pues le he vis­
to por aquí ocupado en contrataciones 
sobre azúcar y hablando ya en prosa, no 

i digo llana sinó hasta rastrera.
Mario.

Víctor huqo
I ara contar la historia del génio que 

empieza á vivir gloriosamente desde que 
abanJonó la miserable envoltura terrena, 
nO" las columnas de un periódico, las 
hojas de un libro serían campo estrecho 
seguramente.

Tócanos pues, conformarnos con apun­
tar, siquiera sea á grandes rasgos, varios 
puntos de una existencia tan larga 
accidentada.

El conde Víctor María Hugo, 
en Besanzon el 26 de Febrero de

Fué su padre un lorenés, de

como

nació 
1802. 
ideas

condenado á muerte, Jl/arion Delorme, 
Hernani, todas fueron motivo de gran­
des controversias á pesar de lo que, ami­
gos y enemigos convenían en un punto: 
Víctor Hugo era un génio.

El rey se divierte, obra dramática es­
trenada en 1832, fué suspendida de ór- 
den de la autoridad ministerial: siguieron 
á esta Lucrecia Borgia, Maria Tudor, 

Buy Blas, Los Burgraves’, pie­
zas todas en que el autor, usando unas 
veces y abusando otras de un medio po­
deroso, el contraste, cautivaba al público 
Cón la lucha de las pasiones.

Nuestra Señora de Parts, Hojas de 
otoño. Cantos del crepúsculo. Voces inter­
nas, Luces y sombras, fueron sus composi­
ciones hasta 1840.

Estudio sobre Mirabeau, Literatura 
y filosofía mezcladas, El Phin, Claudio 
Gueux, participaron del mismo éxito que 
todas las anteriores.

La popularidad de Víctor Hugo hizo 
que por fin en 1841 se abrieran ante 
él las puertas de la Academia.

i Mas adelante hizo una série de viaj es 
de touriste, y cuando llegaba á España 
en 1843, flonde pensaba pasar una larga 
temporada, recordando los tiempos de su 
niñez, tuvo que partir precipitadamente 
á causa de la trágica muerte de su hija 
Leopoldina y su yerno Cárlos Vacquerie. 
Este suceso que tuvo en toda la Francia 
un eco doloroso, fué el tema de un gran 
número de poesías que mas tarde formaron

I las Contemplaciones,
I En 1845 fué nombrado par de Fran- 
I cia por Luis Felipe. Prescindiendo de la 
I vida política y siguiendo su campaña li- 
I teraria, volvemos á encontrarlo en 1859 
I en otra composición. La leyenda de los 
I siglos, que se anunciaba como primera 
I parte de una trilogía.
I Siguieron despues las Canciones de 
I las calles y de los bosyues, la gran no- 
j vela social Los miserables de la que se 
I vendieron en 1864, ¡150000 ejemplares!
I trabajadores del mar, El hombre çue rie.

mente una de las personas de trato] Permuta.
mas serio, bondadoso y agradable que ] Se ha admitido, con carácter provi­
se podían encontrar. No tería enemi- ] sional, la permuta que hacen de sus res- 
gos, sinó sinceros amigos entre todas pectivos destinos, D. Francisco Galvan 
las clases. Es una pérdida entre la buena Sanchez, oficial i.o de la Administración 
sociedad de Manila, como en donde se Central de Impuestos directo D. Luis 
utilizaban sus excelentes cualidades. Merry y Colon de la propia categoría

Dios haya premiado sus virtudes y y depositario de los fondos del Gobierno 
conceda resignación á su amante esposa ] civil de esta provincia.
para soportar esta tribulación que tan de ]
sorpresa ha venido á abrumarla. ] Matrimonios.

Paoa I chinos cristianos Sebastian Oi g-
Pasageros. Tengeo y Tomás Carranceja Ang-Siong?-
“7?*^ ® sallo anteayer han obtenido el competente permiso par.

para Cbna:--D. R. Grenter; D. Rafael contraer matrimonio con María Misolf» 
J«ana Abanto, respectivamente.

Smith; D. Charles William y 70 chinos. I
,, _--P®f el que salió ayer para gcos de Sibul.
á proí "El 29 del pasado, en un bosque in,

—Por el Pemus, que salió ayer para P®°’®^° tendido la red varios indi
Cebú:—D. F. Escaño; D. E. Schmid; Fr. venados; se enredó en
Gregorio Franqueza; D. Olegario Orbeta. “"° grande, y al querer sujetarle, 
y virios á proa. ’ uno de los

-Por el Butuan, que salió ayer para minutos des-
Iloilo:-D. J. M. Palacio, con su señora; ««dores fueron
Fr. B. Tentor; D. Simón Schneer; D. P. “ S. Miguel de Mayumo, donde
Yulo; D. E, Snbiza y Esquiaga, y varios ÆT" *“ diligencias,
á proa. I- 4 B > y No llueve y hace un calor sofocante.

I Todavía estamos aquí unos diez penin-
Marina sulares y varias señoras, entre estas una

religiosa agustiniana, muy discreta ñorDesembarca del cañonero Albay y ] cierto, que ha venido postrada y ya se en­
queda en expectativa de destino, el te- cuentra mejorada notablemente.^Indudable- 
niente de navio D. Antonio G. Gutierrez, mente la sanan estas aguas y las simpa, 
por pasar dicho buque en 5.a situación. ] tías que inspira á toda la pequeña colonia.

Trasbordaron del crucero Aragon al "Un cierto Sr. Cantó que en otro tiem-
I 2 f 4"’“y ustedes y escribía
^a clase D. José Fita, D. José María, cosas raras, entre ellas una novela tele- 
D. Adriano Pedroso, D. Emilio Guisado, gráfica que no le he perdonado aun, deja 
n' Siston, D. Vicente Freire, también en Sibul ciertos berrugones

Gasan, D. José Anas ha traído y no le hacían falta. Pronto^ lo 
y D. Eugenio Rodríguez y Barsena. devolveremos á ustedes sano y remocicado,

_ como dicen en Asturias.
M j 1 1 I . "Y á propósito: he sorprendido un se-
Mafiana, ocho del actual, se celebrará creto suyo. Ha escrito y piensa publicar 

en la Sala de lo Civil de la Real Au- ] un ManilA-Sibul.
di-ncia, la vista del incidente promovido "Hé aquí el Sumario, que tal vez me 
en el juzgado de Quiapo por D. S. G. P. cueste un desafío con él porque me an- 
en los autos de intestado de D. M. T, ticipo á publicarlo:
contra B. S. sobre presentación de fianza. | ‘‘Preliminar, La Redacción.—Æ/ Via- 
Informarán por las partes D Elias Mar- \/e, < apitan htsha.^-Articulo de consumo' 
tinez Nubla y D. José Perez Rubio. Pero Grullo.—Stbul, El alma de Garil

En el mismo dia y en la Sección bay.—El Manantial, El Guapo de An- 
i.a de la Sala de lo Criminal, .se verá tequera.—La fonda. El Bobo de Coria — 
con asistencia del Ministerio fiscal, la Distracciones, El Otio.—Un puente vár- 
causa núm. 132 seguida de oficio en el gas.—Carta á ‘forge, Orozco.—, ’ 
de islas Marianas contra D. E. C. i ' ' —
homicidio, siendo abogado defensor 
Manuel Garrido.

Puerto franco.
Dícennos que los vecinos de la

, - , „ . ----- ’Mesa re­
pot vuelta. Los López, El sastre del Cam- 
don pillo. El sargento Butrón, Pateta, Juan

j Lanas, Picio, El maestro Ciruela, El tio 
I Camándulas, Ambrosio, Bernardo y Benito 
I (el de le purga)."

Villa
de Zamboanga han elevado á la superior] Informes.
Autoridad una solicitud pidiendo que se | Se han pedido por el Gobierno gene
conceda esa franquicia para el puerto de | ral, sobre si existe inconveniente 
aquella Villa. I se

D.
Faja electro-magnética con- P* tra el mareo.
Es parecida á la cinta que se emplea I 

contra los dolores de jaqueca; se cons-1 
truyen de seda, divididas en 15 ó 20 i ha 
partes, á modo de sacos ó cartuchos lle-

-------- en que 
expida pasaporte para la Península á 
Manuel Castellon Cortés, gobernador 
M. que fuá de Antique.

Música diaria.
Sabemos que el Sr. general Terrera 
ordenado que diariamente acudan, al- 

--------  , temando, las bandas de música de la gu * -• 
nos de hierro magnético y una composi- nicion al paseo de la Luneta, donde toca­
ción que constituye el secreto del que rán de 6 de la tarde á 8 de la noch- 
ha inventado este nuevo remedio contra las bandas de Regimiento existentes hr y 
el mareo. Mide esta faja cerca de 20 en Manila son la de Artillería, la del n¿ 
decímetros de anchura, pesa un kilógra-l m. i y la del 2.
mo generalmente, y se aplica al epigas-1 Es una buena noticia que agradecí 
trio, bastando quince ó veinte minutos | el vecindario de esta Capital, sobre to
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en esta temporada en que muchos saleo á 
respirar el aire sano del mar.

A instituto.
El teniente del regimiento infantería 

de Magallanes núm. 3 D. Emilio Sanchez 
Padin, ha solicitado ser incluido en a 
escala de aspirantes al pase á la Guar 
civil ó Carabineros.

A recibir órdenes. j
Se ha dispuesto que el alcalde mayor i 

de Paogasinan, D. Estanislao Chaves, pase 
á esta Capital á recibir órdenes del Ex­
celentísimo Sr. Gobernador general.

La abuela.
(de VICTOR HUGO)

-Oh madre de n?««tra madje, 
¿Estás durmiendo? P® P 
Otras veces en tus sueños 
Murmuras y balbowas, 
Y parece que aun dojmida 
Hablas con aigu»®» 
Mas hoy estás tan inmóvil 
Como la Virgen de piedra, 
Y á tus lábios silenciosos 
Ni el aliento vida presta. 
¿Por qué más sobre tu pecho 
Hoy inclinas la cabeza? 
Dinos ¿qué daño te hicimos 
Para que ya no nos quieras? 
Mira: la pálida lámpara 
Se extingue; el hogar humea; 
Y si no quieres hablarnos 
Como solías, abuela. 
Lámpara, hogar y nosotros 
Moriremos de tristeza 
"¿Qué dirás, cuando despiertes 
De ese letargo; y nos veas 
A nosotros dos ya nauertos. 
Muerto el fuego, la luz muerta? 
También estonces tus hijos 
Sordos serán á tus quejas. 
Para que resucitemos, 
Al cielo harás mil promesas, 
Y bien habrás de abrazarnos 
Para darnos vida nueva."

"Tiéndenos tus manos frías 
Que nuestras manos calientan; 
Y de antiguos trovadores 
Cántanos coplas añejas. 
Háblanos de los guerreros 
Que servían fadas bellas, 
Y á sus damas les llevaban 
En vez de flores, banderas; 
Dínos el nombre amoroso 
Que era su grito de guerra. 
Dínos cómo se conjuran 
Los fantasmas. ¡Ay, abuela! 
Cuéntanos aquella historia 
De un monge que vió en su celda 
A Lucifer por los aires 
Volar con alas siniestras; 
Dínos á quién el demonio 
Teme más, en su caverna. 
Si á los mandobles de Orlando 
O á los salmos de la Iglesia. 
Ven; enséfianos tu Biblia 
Con sus láminas tan bellas. 
Los santos de azul y de oro, 
Y el cielo con tanta estrella, 
Y el Niño, el buey y los magos.., 
Y esas latinas sentencias 
Que á Dios hablan de nosotros, 
Descífranos letra á letra.

"La luz oscila y se apaga. 
Descienden las sombras densas; 
Quizás ya por la ventana 
Malos espíritus entran...
Tú, que el miedo nos quitabas. 
Hoy nuestro pavor aumentas. 
¡Cielos! ¡Su mano está fría! 
A veces, con ánsia tierna. 
Nos hablabas de otro mundo 
Do cada paso nos lleva:

Más sobre Antipolo.
Romeros que han llegado de Anti­

polo, notician que sigue afluyendo gen­
te á aquel santuario á pesar de la es- 
caséz de numerario que se observa: bien 
es verdad que, en vez de estar nueve ó 
diez dias en aquel bonito pueblo, están
ahora solamente uno ó dos dias.

La iglesia de año en año vá á 
glándose y se trasforma merced al 
que desplega el cura párroco.

Las personas de buen .humor

arre­
celo

que
acuden á esta romería, por lo visto no 
se han desanimado este año, pues, per­
sonas recien llegadas de allá, nos asegu­
ran que recorren las calles músicas, y 
que se encontraba también parte de la or­
questa del Sr. Gruet, la cual ha perma­
necido en aquel punto más de 15 días.

Asistió la referida orquesta á varias 
misas que allá se han celebrado, cantan­
do en algunas el mismo señor Gruet, el 
Sr. Ortega y la Fernandez, que atraían 
mayor concurrencia á la iglesia.

El día del Córpus se cantó una misa 
á toda orquesta, donde también tomaron 
parte los espresados Sres. los cuales sa­
lieron airosos de su cometido.

Hay que -añadir la circunstancia, que 
en aquel día cantaba su primera misa el 
religioso recoleto R. P. Fr. Juan Herrero.

i Fueron padrinos del nuevo sacerdote 
el M. R. P. Fr. Esteban Martinez, Cura 
Párroco del pueblo de Antipolo, y Don 
José Zaragoza.

Terminada la misa, subieron los invi­
tados al convento á felicitar el P. Herrero, 
y el populacho se aglomeró frente á las

"S ñores: Todos sois jóvenes, voy á 
brin iar por un jóven; todos sois artistas, 
brindaré [.'or un artista, según el con­
cepto qu - me merece el arte; todos so­
mos españ des, brindaré por un español.

Y terminó de esta manera:
"Brindo por D. Alfonso XII, Rey de 

España, jóven de años y de corazón; ar­
tista de la palabra como lo es de los 
colores el pintor, del mármol el escul­
tor, de las armonías el músico, y del 
ritmo el poeta; español de nacimiento y 
por herencia."

Una salva de aplausos acogió las últi­
mas palabras de nuestro embajador cerca 
de la Santa Sede. El pintor Alvarez con­
testó con galante frase al brindis del 
marqués de Molins, y despues, con lo-

ventanas del convento, desde las cuales 
les echaban los padrinos cuartos, que 
apresuraban á arrebatar La orquesta
Sr. Gruet amenizó aquellas horas con 
cogidas sonatas.

Buena medida.
La Veterana continúa estos dias 

ciendo sus visitas á las habitaciones 
los chinos.

se 
del 
es-

ha­
de

De la gloria, del sepúlcro. 
De la vida pasajera, 
Y de la muerte..... ¡la muerte! 
¿Qué es la muerte? ¿No contestas?" 

Y oyéronse largo rato 
Sus sollozos. Y risueña 
Rayó al fin la blanca aurora, 
Y no despertó á la abuela. 
Dió al aire lúgubres sones 
La campana de la aldea, 
Y un pastor vió aquella noche. 
Por la mal cerrada puerta. 
Delante del santo libro. 
Junto á la cama desierta. 
Dos niños arrodillados 
Que rezaban con voz trémula.

Teodoro Llórente

pecto que el que actualmente tienen. ¿Y 
en las demás calles? Cuando el cólera 
de 1882, costó lo que es increíble á un 
vecino encargado de la vigilancia de una 
calle, el conseguir que fuesen blanqueadas 
interiormente las tiendas de sari-s^ri. 
¡Qué antros! Es verdad que pudo aquel 
convencerse de que, ni cinco manos de 
lechada de cal, pueden cubrir la capa de 
mugre en tales tiendas.

crímenes que se le imputaban; pero al fin 
ha confesado su culp ibilidad.

Como en Holanda no existe la pena 
de muerte, el fiscal que entiende en la 
célebre causa de la envenenadora de 
Leyde, ha pedido para la acusada cadena 
perpétua.

algo al oido, y el actor exclama:
—Puede V. hablar alto, estamos solos.

—Le digo á V , D. Bernardo, que en 
esa habitación no se puede vivir: está infes­
tada de bichos.

—Pero hombre, ¿qué quiere V. que yo 
le haga? Usted, que es elocuente, procure 
echarlos con buenas razones.Clases.

Se ha consultado al Ministerio de la 
Guerra para su aprobación, el haber dis­
puesto el Excmo. Sr. Capitan general de 
estas Islas, que la antigüedad que han 
de contar en sus ascensos los sargentos 
i.os de este ejército, sea del i.o del mes 
siguiente en que ocurra la vacante.

cuacidad maravillosa, trazó un paralelo 
entre la gimnasia y el arte, encargando 
á sus colegas no dieran el salto atrás, 

de terribles consecuencias.porque es

Justa
Se ha

manifestación.
manifestado al Sr. Goberna-

dor de Visayas, la satisfacción con que 
el Sr. General Terrero se ha enterado 
del heróico comportamiento de las clases 
de tropa, tanto del Ejército como de la 
Guardia civil y la Marina, con motivo 
del incendi® ocurrido en Cebú.

Para la Península.
Se han anticipado cuatro meses de li­

cencia, por enfermo, para la Península, á 
D. Plácido Estéban y López, administra­
dor de Correos del distrito de Iloilo.

Vacunadorcillos
Se ha dispuesto la supresión de las 

dos plazas de vacunadorcillos de Malate y 
San Fernando de Dilao, hoy arrabales de 
esta Capital.

Soldados bien cuidados.
Leemos en Las Novedades de Nueva- 

York:
"Nada tan conmovedor como los cui­

dados maternales con que la administra­
ción provee á la comodidad y seguridad ' 
de los 250 soldados y 150 marineros que 
hoy se embarcan para Colon en el va­
por Acapulco. Hasta sombreros de paja 
de repuesto llevan esos valientes, sin 
contar camas con mullidos colchones y 
almohadas para la travesía, y dos boco­
yes de quinina destinada á combatir las 
fiebres de la region del Chagras.

"Estas noticias no son nuestras, sino 
entresacadas de las muchas y .muy con­
movedoras que dan colegas tan formales 
como el Herald y Tribune**

¡Qué descuido! Faltaba dotar á cada 
individuo de dos petacas, una para puros 
y otra para pitillos, un paquetito de pa- 

1 litos para los dientes y un rascador chi­
no de mano de marfil para calmar los 
ardores del sarpullido.

¡Buena entradal

Y ¡claro está! las encuentran hechas 
un verdadero foco de inmundicia.

Por esto, en la requisa á algunas po­
sesiones habitadas por chinos en la plaza 
del Teatro Viejo, han tenido que amo­
nestarles por poca limpieza.

En el mismo lugar han tenido que 
ordenar, que se quite de un solar un 
cerco de tablas en un estado que deja 
el ornato público muy mal parado y en 
cuyo sitio se guardan carabaos y carre­
tones.

Cuidado si estará la plaza del Teatro 
Viejo atrasada en cuestión de policía ur­
bana, que se ha tenido ahora que man­
dar á un talabartero, que quite los efectos 
de desecho que ha colocado frente á su 

l casa hace algún tiempo, porque impiden 
el paso á los transeuntes; lo mismo que, 
se traspase á otro sitio más adecuado 
un grán depósito de cuero, que hay en 
una posesión de la misma plaza.

Para que Manila se vea sin estos 
I parches que la afean, todavía le queda 
I mucho qué hacer á la Veterana.

Para los aficionados
Lean la siguiente 

19 de abril:
Ayer, primer dia 

hermoso, tuvo lugar 
corrida de toros. El

carta de

de feria,

á toros
Sevilla del

con un sol
en ésta la 
ganado, de

fué bravo y noble en todas las 
Frascuelo estuvo perfeectamente; 
matando, sino en toda la brega, 
mámente aplaudido: Mazzantini,

Lo sabíamos.
Por experiencia recojida en varias ciu-1 

dades de Europa por facultativos ilustres, I 
sabíamos que las tenerías no constituyen | 
industria insalubre, y que, por este solo con- j 
cepto, no deben ser alejadas de poblado. |

Cuando la terrible epidémia colérica 
de 1864 y 65 (duró dos años) tuvimos I 
Ocasión de enterarnos de que, el barrio 
llamado Curtidor en Sta. Cruz, donde 
había muchas pequeñas fábricas de cur­
tidos, era el sitio menos castigado por 
la epidemia en el espresado arrabal.

Pero en 1881, reinando otra epidémia, | 
sa armó cierto tole-tole contra aquellas 
tenerías, y al fin, por razones de salud 
pública, fueron cerradas.

Aunque cohibidos porque se invocaba 
la salud pública, dijimos entonces lo que 
sabíamos sobre el asunto. ¡Ideologías de 
La Oceania} dijo alguno. En fin, el 
perjuicio lo sufrieron aquellos industriales.

Vean ahora los lectores lo que en­
contramos en la Revista de conocimien­
tos Utiles:

"El tanino y el cblera.-^St ha ob­
servado en varias epidémias coléricas la 
circunstancia de no invadir lugares ocu-

primera 
Miura, 

suertes; 
no solo 
fué su- 
regular.

Los cigarrillos.
Existen en la Península, para la con­

fección de cigarrillos, diez fábricas, que 1 
son: Alicante, Bilbao, Cádiz, Coruña, Gi- I 
jon, Madrid, San Sebastian, Santander, I 
Sevilla y Valencia. I

El número de operarias que trabajan 1 
en las mismas asciende á 26,575, subdi- I 
vididas en esta forma: liadoras, 7,632; I 
empaquetadoras, 1,416, y para el resto i 
de las labores, 17,467. I

Las fábricas que mayor número de I 
esta clase de operarias admiten, son Se- j 
villa, 5,016; Madrid, 4,959; Alicante, 4,745.

Las de menor concurrencia, son: San I 
Sebastian, 67; Bilbao, 948. I

La totalidad de cigarrillos que el tra­
bajo de estas operarias proporciona al 
consumo anualmente es enorme, asciende 
á 5,280.000,000 ó sean 4.400,000 cada 
mes.

En esta fabricación anual hay que 
distinguir las clases siguientes que la 
componen. 1

Cigarrillos comunes, 4.596,000,000.
Einos, 600,000.
Especiales, 84,000.
Las fábricas que mayor elaboración 

obtienen, son: Alicante, 117.000,000 cada 
mes; Madrid, 93.000,000, y Sevilla, tam­
bién 93,000,000.

De los precedentes datos se deduce 
que la elaboración diaria en las fábricas 
nacionales, asciende á 17.600,000 en esta 
forma: 15,320,000, de la clase de comu­
nes; 2.000,000, de la de finos, y 280,000 
de la de especiales.

En cuanto á los precios de elabora­
ción, hallamos en los documentos oficia­
les las tarifas siguientes:

Por 
munes, 

Por 
En 

5>5o-

cada millar de los cigarrillos co- 
60 céntimos de peseta.
idem ^nos, una peseta.
especiales largos emboquillados,

Para hoy estaba anunciada la segun­
da corrida; el ganado era de Saltillo. 
Amaneció un buen dia; pero á las tres 
empezó á nublarse el cielo y se dejaron 
sentir algunos truenos. Esto no arredró 
á los aficionados, y á las cuatro menos 
minutos la plaza estaba materialmente 
llena. Los truenos empezaron á sentirse 
con mas violencia, y hecha la señal por 
el presidente, salió el alguacil, hizo el 
paseo la cuadrilla y salió el primer toro. 
No bien habia pisado la arena, empezó 
una lluvia torrencial, acompañada á ratos 
de grandes granizos. La lidia se hacia im­
posible: la plaza era un lago. Salvador, 
con un valor que rayó en temeridad, se 
fué á los medios, donde el toro se en­
contraba, y empezó á capearlo con va­
rias verónicas, dos navarras, y terminando 
con un galleo. La ovación fué grande. 
Entre tanto la lluvia continuaba con mas 
fuerza y los lidiadores se retiraron. El 
toro quedó en el ruedo.

Un aficionado imprudente saltó la bar- 
I rera, siendo cogido por el bicho, que le 
I volteó tres ó cuatro veces, salvándose de 
I una muerte cierta porque varios mozos 
I de la plaza consiguieron distraer al toro, 
I siendo el herido retirado á la enfermería. 
I El presidente mandó salir los cabestros y 
I el toro fué retirado al corral.
I El público no queria evacuar la pla- 
1 za, pidiendo la devolución del importe de 
I sus billetes; los mas impacientes empe- 
I zaron á arrojar algunas sillas y bancos 

de los palcos al redondel, y esto, unido

pados por tenerías, y la inmunidad de 
los obreros de los establecimientos de 
curtido de pieles, hecho observado espe­
cialmente durante las epidémias de 1849 
y 1865 las tenerías de Verona. El 
ácido tánico en los líquidos de cultivo de 
bacterias, aun en exiguas proporciones, 
aletarga su vitalidad y dificulta su mul­
tiplicación, efecto de por si de gran 
importancia para atenuar los desórdenes 
que producen en la economía animal, y 
asi es que algunos preconizan para com­
batir el cólera, preparados cuya base es 
el tanino."

¿No es verdad que conviene ver despa­
cio ciertos asuntos, con ánimo sereno, y 
consultar mas de un libro, para resolver 
con acierto.

Laigos engomados, 3,50.
Cortos emboquillados, 4,50.
Es decir, que para los 5,280.000,000, 

que, como llevamos dicho, constituyen la 
totalidad de la elaboración anua!, tene­
mos una cifra total de los gastos que la 
misma origina al Estado, de 3.667,200 
pesetas.

En esta cifra, ¿qué proporción logra la 
operaria, como recompensa de su trabajo?

Una obrera buena en cigarrillos gana 
España al dia deen i| á 2 pesetas.

No embarca.
Se ha concedido 

que no se embarque
autorización para

para la Península, 
el capitán D. Enrique Subiza, hasta que 
recaiga aprobación y se reciba la Real
resolución á la instancia que promovió 
en súplica de permanecer en este ejér­
cito hasta cumplir al tiempo de obligato- 

I ria permanencia en estas Islas.

á la demostración de algunos soldados 
del piquete, que apuntaron con sus armas 
hácia los espectadores de las gradas 
cubiertas, dió lugar á que no quedase ni 
una silla ni banco que no fuese al re­
dondel.

Mandados retirar los soldados, y no 
quedando nada que arrojar, el público se 
calmó algo, mientras el gobernador civil 
señor Leguina, y el alcalde señor Hoyos, 
trataban de calmar los ánimos, lo que 
consiguieron disponiendo que á todos ios 
espectadores se les diera á la salida una 
contraseña para volver el dia que se se­
ñalase para la corrida.

Teatro d© Tondo.
Esta noche debuta en el Teatro de 1 

Tondo la compañía de acróbatas, llegada 
anteayer de Hong-kong por el Haeshin.

La parte de novedad que trae este 
espectáculo, y el aliciente de un bonito 
programa, atraerán esta noche gran nú 
mero de espectadores al Teatro de Tondo.

Alquileres.
Se ha autorizado el gasto necesario 

para el alquiler de una casa-cuartel de 
la Guardia civil establecida en el pue­
blo de Saravia (Isla de Negros.)

Id. id. para el arrendamiento de una 
casa para cuartel de la Guardia civil en 
el pueblo de Jaro.

Banquete de artistas.
En París se han reunido últimamente 

en banquete fraternal los muchos artis­
tas españoles que allí residen. Invitaron 
y dieron la presidencia de honor al se­
ñor Marqués de Molins, que allí se en­
contraba, de paso para Roma.

En este banquete estaban Pradilla, 
Palmaroli, los cuatro hermanos Benlliure, 
Llanas, Mateito Silvela,' Guinea, March, 
Menendez Pidal y otros; el primer secre­
tario de la legación, don Luis de Arco, 
y el primero de la embajada, don Luis 
de la Barrera, don Francisco Reinoso y 
don Fernando Quiñones, el cónsul señor 

¡ Florez, el agregado militar y coronel de 
I Estado Mayor, señor Aguirre, y otros.

Al servirse el Champagne se levantó 
á brindar el^ señor marqués de Molins, 
quien empezó su elocuente discurso con 

[estas ó parecidas frases:

La envenenadora de Leyde.
Hace dos meses ha comparecido ante I 

el tribunal del Haya,* la célebre envenena- I 
dora Vander Linden. I

Esta feroz criminal ha envenenado é I 
intentado envenenar 102 personas, de las 1 
cuales han muerto ó han estado graví­
simas 40, no habiendo producido á las I 
restantes el tósigo mas que cólicos de I 
poca importancia. I

Entre éstas, y particularmente entre I 
sus parientes, ha habido alguno al que I 
ha intentado envenenar hasta seis veces. I

La acusada, enfermera de profesión, I 
abonaba á sus clientes á las Sociedades 
de Socorros Mútuos, pagando ella misma I 
las mensualidades correspondientes. I

Despues de hecho esto, los envenenaba | 
y anunciaba á la Asociación la enferme- I 
dad y cobraba el socorro estipulado. I

Y no se contentaba con esto, sinó que I 
cuando moría el enfermo, hacía que le I 
pagasen los gastos- del entierro, ganán­
dose con esto una buena cantidad. I

El veneno que empleaba era el arsé. 
nico.

No siempre era el interés lo que la 
inducía á esos crímenes, puesto que un dia 
habiéndosele quejado una vecina de los 
malos tratamientos de que era objeto por 
parte de su marido, ella le propuso que 
envenenara á éste. Mas como la misma 
esposa se negó desde luego á hacerlo, la 
Vander Linden envenenó á los dos ha­
ciéndoles comer una sopa en cuyo con­
dimento había mezclado arsénico.

Hasta en la cárcel donde está encer­
rada ha intentado envenenar á una de 
sus compañeras de prisión haciéndola be­
ber una taza de café, en que, al modo de 
azúcar, había echado el azogue de un 
espejo.

—Ponga usté en verso ese parte; 
—Lo que es hoy, vale la pena, 
porque la gente del bronce 
no está muy de enhorabuena. 
Ayer durmió en los cuarteles 
una escelente cosecha 
de chinos escandalosos, 
algunos porque no riegan 
el frente de sus casitas, 
cosa, á la verdad, muy séria; 
porque obligar á un vecino 
á semejante tarea 
con peligro de prisiones 
ó una vejación cualquiera... 
francamente, no concibo 
en esa falta ligera 
motivo que justifique 
el castigo...

—Deja, deja 
ciertas consideraciones 
para otra ocasión y... empieza 
á decir lo que resulta 
del parte que te se entrega.
—Pues ya no me callo y empiezo... 
—Echa, si sabes, la cuenta: 
Dos dalagas que intramuros, 
viendo la noche serena, 
paseaban á deshoras 
fueron por un guardia presas. 
-~-Abá,—decían las prójimas, 
como está la noche presea 
hemos salido un momento... 
—¡Vamos!...

-^Nacü... cosa esa?
—Pues nada, decía el guardia, 
vais las dos... á la perrera .. 
y las pobres jaleándose, 
cantando las peteneras 
emprendieron el camino 
del cuartelillo...

—¡Oh, pilluelas! 
Despues dicen que el paseo 
es una medida higiénica... 
¡No salgáis tarde, mujeres, 
que está la cosa muy fea!
—Prosigo: cuatro cocheros, 
un sirviente calavera 
por cometer faltas en 
la servidumbre doméstica, 
otro mandado prender, 
dos suyas con sus coletas 
que con dos indios armaron 
una trifulca soberbia; 
una propietaria que 
no limpia sus dependenciaa; 
seis deudores de tributo, 
tres por tomar filoxeras, 
otro que infringe los bandos, 
una llamada Inocencia 
causante de unas heridas 
porque la muy sin vergüenza 
sostenía relaciones 
con un pájaro de cuenta 
engañando á su marido... 
¡cosa rara entre las... bellas! 
y, finalmente, una prójima 
que arrojaba ¡la muy puerca! 
á la calle ciertas aguas 
de... olorosa procedencia, 
perfumando á un señorito 
con bastón y con... chistera. 
Toda esa gente... es la gente 
que ayer durmió en la perrera.

Cruz de....... Junio.
Celebran una fiesta á la Cruz

¿No es esto ideología pura?
De un artículo en que se piden ma- ' 

yores esfuerzos en el ramo de instrucción I 
pública para que puedan reformarse los 1 
municipios, copiamos si siguiente párrafo^ j

"Se habla de crear municipios, y elimi­
nando unos cuantos pueblos, es muy con­
tado el número de personas que por su 
aptitud intelectual y suma de estudios de I 
aplicación, sean idóneas para penetrarse, I 
no ya del espíritu de la proyectada re- I 
forma, sino de su más rudimentario de- I 
senvolvimiento. Asi ha tenido ocasión de I 
observar el que suscribe que, al llegar la I 
época de elecciones de municipes, algu­
nos jefes de provincia se han visto per­
plejos para conciliar el rigorismo de las 
prescripciones legales en lo que concierne 
á las cualidades que deben poseer los que I 

l hayan de ser elejidos y las que en rea­
lidad la generalidad de ellos posee; y de I 
vacilación en vacilación, de duda en duda, I 
ante las dificultades que surjian, en mu- j 
chas de las veces se veian precisados á 
entornar un tanto las puertas de la ley, I 
bajo pena ó bien de aceptar un perso­
nal vitalicio para determinados puestos, I 
acuerdo que rechazarían los electos, ó de­
jar aquellos sin servidores; tales y tan 
complejas son las dificultades que nacen I 
cuando de dichos nombramientos se pro­
cura."

I ¿Querrá decirnos el autor de estos ren­
glones si son doctores en derecho admi­
nistrativo los individuos que componen los 

I municipios de los pequ ños lugares de
Castilla, Andalucía y Cataluña?

Nos recuerda eso á aquellos que, al 
llegar, exclaman a! parecer llenos de ra- 

I zon: ¿y es posible que, al cabo de tres 
siglos, aun no hable aquí todo el mundo 
en castellano?

Y tal vez el que tal sentencia vierte, 
I acaba de recorrer aldeas y pueblecillos 

de las Vascongadas y Cataluña, donde 
ha tenido que valerse de intérprete para 
pedir lo que necesitaba.

I Para los municipios, aquí y en todas 
partes, deben buscarse los mas honrados. 
Las fórmulas de los trabajos administra­
tivos que se les encomiendan, es el ofi- 
cío de los secretarios y pieles de fechos.

Tomando por lo sério todo lo mandado, 
hoy un gobernadorcillo de Filipinas, debe 
saber mas de justicia y administración que 
un alcalde de Sevilla.

Remitido.
Suspiros de un Amante. 

Hn una piedra.
Piedra al amor favorable 

que en mis lágrimas te bañas, 
recoje los ayes tristes 
que mi corazón exhala.

De mis ardientes suspiros, 
si leal depositarla; 
enternécete á mis ruegos 
que amor aun peñas ablanda.

Dile, te ruego, á mi amada, 
tierno objeto de mis ánsias, 
que me consumen mis penas 
y sus amores me matan.

¡Oh piedra para consuelo 
de los amantes labradal 
dile á aquella ingrata hermosa 
cuanto el corazón la ama.

intra-
muros, y mientras llevan la insignia en 
procesión por las calles, un tao se dedica 
á echar agua de colonia alrededor de la 
hermana mayor, y á veces se vuelve á 
echarla á los que se detienen á verla 
pasar.

Es el último refinamiento que se po­
día esperar.

Muy ariganii, dirá la hermana mayora.

En un baile aristocratic- :
—¡Quó escotada viene h marquesa 

de L!...
—¿Q^é quieres? Eli?, dice que su esposo 

es un hombre ruin, que no le dá siquiera 
para vestirse. Y voy creyendo que tiene 
razon.

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Yendo en un primera cuatro 

en paz y en gracia de Dios, 
una tercera segunda, 
me mordió una prima dos.

Mi padre, con su mal génio, 
cuando el agujero vió, 
eres un todo, me dijo, 
y al punto á comprarte voy 
un tres prima, que has de usar, 
ó te rompo el esternón.

II.
Procedente de una quiebra, 

dos tercia, un primera tres, 
que primera dos tercera, 
me quiso comprar ayer.

III.
Prima dos todos los años, 

un viaje á tercia cuarta, 
población, que sin disputa, 
es de las que más me agradan.

Más como quiera que todo 
mi capital, por desgracia, 
el viaje de este año, 
será el último que haga.

IV.
Por una segunda cuarta, 

pelearon anteayer, 
prima cuarta, tercia cuatro, 
y todo: no hay más que ver.

V.
Con una todo de brónce, 

que en primera dos compré, 
casó dos tres, á dos cuatro, 
la otra noche sin querer.

D.
D. O. M.

Andrés Ortiz de Zarate
Y ARRIOLA.

Consejero de Administración.

—(ha /allecido.J'—

El Excmo. Sr. Gobernador ge­
neral Presidente de dicho Consejo; 
su desconsolada esposa, hijo polí­
tico, hermana, tios, primos y so­
brinos ausentes y sus numerosos 
amigos, suplican á V. se sirva en­
comendarle á Dios y asistir á los 
funerales por su alma que se cele­
brarán en la iglesia de Recoletos ma­
ñana á las cinco (Te su tarde.

Manila 6 Junio de 1885.
El duelo se despide en el Cementerio.

Junta Central
para allegar recursos con que aliviar las 
desgracias producidas por los temblores 
- EN MALAGA Y GRANADA.

Un consejo por dia.
Nalillas.—Manjar muy exquisito, hecho 

del modo siguiente: se baten ocho yemas 
de huevo en un perol; se echa media 
libra de azúcar molida y se vuelven á 
batir; échese despues un cuartillo de le­
che vertiéndolo lentamente sin cesar de 
batirlo para que se vaya ligando bien; 
pueden añadirse unas raspaduras de cás­
cara de limon ó esencia del mismo, y se 
pone todo al fuego manso, sin dejar de 
batirlo lentamente, y cuando rompa el 
hervor se retira, echándolo en los platos 
en que haya de servirse; pueden poner- 

I se encima, ó á los lados, algunos bizcochos, 
y espolvorear estos platos con azúcar muy 
molida y un poco de canela, confites, 
grajeas ó cosa parecida.

Nalillas al blanco. Estas se preparan 
como las anteriores, pero en lugar de 
las yemas, deben usarse las claras, que 

I se batirán mucho más que las yemas, 
I antes de mezclar el azúcar.

Natilla criolla. En jarro y medio de 
leche pura se echan ocho huevos bati- 

I dos, una rajita de canela, una cáscara 
I pequeña de limon, una libra de azúc. r, 
I unos granos de anís molidos y media 
I libra de harina; menéese bien todo, y 
I póngase al fuego, sin dejar de moverlo 
I con una paleta de madera hasta que haya 
I hervido un poco; sepárese y échese en 
I una fuente, y espolvoréese con canela.

SECRETARIA.
Circular.

Por disposición del Excmo. Sr. Direc­
tor general de Administración civil. Pre­
sidente de esta Junta, se participa á to­
dos los Sres. Presidentes de las Juntas 
provinciales, para que estos lo hagan á 
su vez á las Juntas locales, que la sus- 
cricion abierta en este Archipiélago por 
medio de la alocución de este Gobierno 
general, publicado en la Gaceta fecha 20 
de Febrero último, queda definitivamente 
cerrada el dia 25 de los corrientes.

En su consecuencia, no se admitirá 
desde dicha fecha en adelante, donativo 
alguno; sirviéndose los Sres. Presidentes 
remitir á esta Secretaría, las limosnas y 
documentos que se relacionen con la sus- 
cricion y verificándolo así desde el dia 25 
hasta el último del mes actual.

1 Manila 6 de Junio de 1885.--El secre­
tario, Eugenio Netter,

Sociedad Hípico-Taurina,
Se pone en conocimiento de los se­

ñores Sócios que la función anunciada 
para el dia 2 del corriente, y suspen­
dida después, se celebrará el mártes 9 á 
las cuatro y media de la tarde en la Plaza 
de Toros de esta Ciudad.

Concurrida.
En la capilla de los PP. Jesuítas se 

está celebrando la novena al Sagrado Co­
razon de Jesús, cultos á los que asisten 
considerable número de fieles.

Esta devoción se va propagando mu­
cho por las Islas.

Minerva.
Hoy, en la iglesia de Sto. Domingo, 

celebran el Corpus las corporaciones reli­
giosas de S. Agustin y de Stc. Domingo.

Siempre celebra el Clero regular con 
gran solemnidad esta fiesta de la Octava 
del Córpus, llevando el Santísimo Sacra­
mento en procesión por la iglesia y claus-
tros, y á ella asiste gran 
fieles.

Correo á Marianas.
El dia 12 del actual, á 

la mañana, saldrá de este

número de

las ocho de 
puerto para

Un chico algo travieso y cemilon, co­
gió á su madre medio queso y fué á co­
mérselo á la cocina. Le sorprende la ma­
dre y le dice:

■—¡Ah, picaro! ¿Con qué te estás co­
miendo el queso?

—¡No, señora!
—¡Que no! ¿Pues qué demonios haces?
—Estoy haciendo de raton.

Al mismo tiempo se recuerda, que las 
medallas distintivas están á disposición 
de los Sres. Sócios en el establecimiento 
La Con^anga,

2
El Secretario 

José de Montes.

—No sé si me atreveré 
que la amo.

—Pues no lo diga V., 
oido.

—Me parece—dice un

á decirla á V.

que ya lo he

médico á un
enfermo,—que hoy tose V. mejor que ayer, 

—No es extraño—contesta;—he estado 
ensayando toda la noche.

Casi todos somos locos, que gasta­
mos nuestro dinero en comprar penas. 
Sucede con la dicha lo que con los relo­
jes: los más sencillos se descomponen 
ménos.

Doctor A, Díaz de la Quintana.
Especialisla en las enfermedades ae 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

jdh »

Esta tentativa se ha descubierto y ella | 
ha declarado que lo había preparado con 
objeto de tomarlo ella y que por un des­
cuido se lo había tomado su compañera, l

Entre las personas que han sido víc- ' 
tima de esta envenenadora, se encuentran 
su padre, su madre, sus tres hijos y un 
primo suyo.

Al principio ha negado ella todos los

Marianas el vapo* D. Juan.
Así lo anuncia oficialmente la Central 

de Correos, y pueden escribir por ese 
vapor las personas que tengan relaciones 
de amistad ó de interés en aquellas Islas.

Un chico estaba pidiendo limosna á 
una estátua de la Plaza de Oriente:

—¿Para qué haces eso? le preguntaron.
—Para acostumbrarme á que no me den.

Aseo.
Las tiendas de los chinos de la calle 

de Galvez y Nueva, se están aseando y 
blanqueando á fin de presentar mejor as-

Un actor famoso por sus ocurrencias- 
representaba una noche un drama pati­
bulario, en ocasión en que el teatro es­
taba vacio.

La primera actriz se acerca á decirle

A nuestros suscritores
EN LA PROVINCIA DE BULACAN.

Por no residir yá en Baliuag don 
Wenceslao Caballero, cesa en esta fecha 
en la corresponsalía de La Oceania Es­
pañola, haciéndose cargo de la misma, 
D. Simon Santiago, del comercio, y resi­
dente en el pueblo de San Miguel de 
Mayumo.

Los señores suscritores que tengan 
cualquier reclamación ó no hayan aún 
satisfecho sus cuotas, pueden hacerlo á 
dicho D. Simon Santiago, que les librará 

¡ el oportuno recibo, ó bien directamente á 
esta Administración.

2
El Administrador

Joaquín Lafont.

Imprenta d« OCSÁNÍA
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F B j 11 y Se alquila
la casa Isla del Rom ro 9. Razov
Bustos 14. ;h

A los Sres. Jefes y Oficiales de este Ejército.

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
El mártes 9 del actual á las diez 

de su mañana, vend rem s en almo­
neda sin reserva en nuestro e tablc- 
c¡miento barricas de c rveza negra, 
sombreros de fieltro, leche condensa- 
da, p ez s de percal, vino tinto en 
cuarterolas, aner. ides, botones de 
nacar, quesos de bola, cajas de vino, 
manzanilla, bombas para lámparas, 
agu.i florida, cajas coñac, papel para 
cigarrillos, tijeras, mantequilla en 
la as de á 1 libra y otros muchos
efectos. 

2 Genato y cornp.

Se dará nna buena 
gratificación al que presente ó avise 
el paradero de un pe ro mestizo de 
presa color canela, boca negra, ore 
jas cortadas, de unos cinco meses 
de edad, que responde al nombre 
de Nix, que desapareció de la casa 
núm, 9 calle San Luis, Ermita, e! 
lúnes I,® __ ______ i

Los quo suscriben 
hacen notar o que se han hecho cai­
go por su cuenta del establecimiento 
de Farmacia del finado D. Pablo 
Sartorius sito en la Escolta núm. 25,

tt Boie y Siegert,

Perro perdido.
Se suplica á la persona que haya 

encontrado un pirro galgo, joven, 
color bizcocho y que se perdió el 
dia lúnes; le entregue San Miguel, 
General Solano núm. 16 en donde 
se le darán las gracias ó una buena 
gratificación. h

Médico.
P. Robledo, se ha trasladado á 

Meisic, Cille de Soler núm. i, cos­
tado de la fábrica. jdh.

La oficina de las 
Mensagerias Marítim.as se ha trasla­
dado a' Muelle del Rey, antigua de 
Birchal. Robinson.

Binondo 1.0 junio 1885.
• I M. Henry.

La t ficina de la li- 
quidacion de Russell y Sturgis, se 
ha trasladado al Muelle del Rey, an- 
ligua oficina de Bir ral, Rpbinsen.

Binondo i.o juid-v 1885. ;i 
M. Henry.

WIU fiüTlSTIGÁ.
I—Calle de Trinidad.—i.

Se alquilan
los altos 
calle de

de la casa núm. 12 de la 
Basco.

Cabi do 6 darán razon, ;i

Se alquila
Un camarín de hierro en el Mu- 

rallón del Norte.

Su reciben encargos de toda clase 
de trabajos en dibujo, pintura, y már­
mol, dirección ds obr.as rn c nstruc- 
cion decorativa v escenografía ele.,
C!C. .

;b A ¿berpni 7 Zúf/tiiá.

Doroteo Salvador, 
antigUxT afinador y compositor de pia­
nos, arm «niums, ciíin ros, cic.

San Jacinto núm. 86, dh

En comisión.
i^ülcrias de Vieni blancas y ne 

gras.
CristalerLs de color.

A propósito pa’a car- 
ruages de alqui er, se vei.den dos 
caballos castaños y uno ros lio. ilo­
can s, jóvenes, gordos, sanos y dies­
tros a', tiro de toda c as de vehí-

Sin competencia, 
costura se construyen 
oficiales y cortadores 
tas que en los dem.'s 
esta capital.

Real de intramuros. Talleres de 
guerrera^s nuevo reglamento por 
europeos, dos pesos mas bara-
establecimientos de la clase de

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CÁRRIL FOBWIL DE GOLOCAÜIOH INSTÁIUANEÁ
Juegk s e la' abos de 20 piezas. 
Fio tros de dife. e tes L rmas. ' 
Juegos de cubiertos de

culos. Barbosa 4 h
Ruolz.

Por 1800 pesos 
se vende una heimosa casa de ta­
bla de reciente construcción que ha 
sufrido los váguios del 82 siu des­
perfectos de consideración, con más 
de tres mil quinientas varas cuadra­
das de solar lleno de árboles fruta­
les entre ellos dos fértiles y ricas 
mangas, sito en Bambang, compre­
hension de San Fernando de Diiao 
(Paco), en sit o retirado, aislado y 
con vistas dilatadas y despejadas al 
Este y Sur. Así mismo se vende 
una calesa enganchada y mu.bles. 
Darán razon en la misma casa. h

Trajes para niños de tela supe, 
rior.Construido por DEGAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)
Papel de cartas para
Relojes reguladores en 

de narra.
comercio, 
cajas altas

Informarán Barraca 26. h

En Quiapo,
Santa Rosa 14, se vende ropa para 
ambüs sexos. i

Be vende
la casa calle de Palacio núm. 31.

Darán razon Perfumería Zobel. 1

Se alquilan
Ls cuatro accesorias sitas en el in­
terior de la calle Mendoza (ó sea 
Looban) San .Sebastian del a. rabal 
de Quiapo. Razon en la misma calle

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Caniedo, n.° casa nusva.
Oíre.te sus servie os á este res­

petable pú lico en todo cuanto de­
seen t.ncargarlé r>f «rente á toda 
cías- de co. fecciones de trajes de
última moda. dh

PRECIOS CONVENCIONALES.

num. 24. I

Se alquilan 
dos habitaciones una con vista á la 
calis; en la misma darán razon, San 
Agustin rúm, 12 (intramuros.) h

Se alquila
la bonlu casa de campo situada en 
la calh Rea! de Paco núm. ii frente 
á la del ;Sr. Calero: darán razon 
en la calle de Palacio núm. 12 Fon-
da del U niverso. h

Se alquila
una prec’osa casa de campo en Uli- 
uii, calzída de Avilés, con vistas 
al Pasig y comodidades para una 
familia no muy numerosa. Se goza 
en ella ds una temperatura apete­
cible en la presente estación.

! e su precio y condiciones darán 
razon intramuros, Victoria 2. 3

Se alquila 
la casa núm. 3 de la calle de 
boneros.

En la cade de Jólo núm. 21, 
rán razon.

Se vende

Ja-

da- 
2

la casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Afinadores del Peal Palacio de Ma- 
luca^ang. 

Compositores.
Afinan pianos, órganos, etc. etc.
Alquilan pianos á precios mó­

dicos. dh
Pl.kza de Binondo 11.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Razon en la núm. 24, jdh

COMPRIS y VENTAS

Verdadera ocasión.
Muy bítrato: anaquelería, mostra­

dor, balanza y lámpara de cinco
luces.

San Pedro »9, Qui po. 3

Se dss-sa vender é
d ir en ar icndu una partida de tier-
ras á orinas del no gran.lç de Nueva 
Ecija. Para pormcnoíes en la Ad­
ministración de La Oceania Pspa-
ñola. h

En el ramo de camisería todo lo 
y adelantado que se conoce.

Se recortan camisas y se arreglan 
parte hayan echado á perder.

mas economico

las que en otra

Eeal de Manila 17 hf

Se vende tabaco rama á los precios siguientes;
3.a Isabela corrí-nte de 1883 el quintal $ IO‘„
3.a Id. inferior de id. )> n 7‘n
4.a Id. corriente de id. ,, >) )» 6',,
5.a Id. de id. )) >) 2'5°
5.a Id. de 1884 n D j) 4 n
3.a Gagayan de 1883 >) )) >) 9 ))
4.a Id. de id. n n j) 5‘5o
5.a Id. dq id. D n >) 3',.
5.a Id. de 1884 >> >» >» 3‘So
2.a Iloilo de id. )) }> n 2‘„
2.a Gápiz de id. n )) 2‘„

El PORTADOR DEGAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DEGAUVI­
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en 
para otros informes y encargos de compra.

Filipina;

h San Jacinto 81.

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS
POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

Obra dedicada á los Profesores Médicos, Practicantes, Vacmiadorcilios 
y Mediquillos.—Util y necesaria á los RR. Curas párrocos y á los 
Tribunales de los pueblos.-Iadispensable á las personas que vivan en 

puntos donde no baya Médicos.

Explicación metódica y ciar.-, de las enfermedades en general y dé 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata­
mientos más sencillo'’ y .seguros para su alivio y curación.

Estudio de las pi ntas medicinales de Filipinas y modo de usarlas.
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ha publicado hasta hoy, impre o en pacel catalan en 4.° mayor, se 
halla de venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento T po-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle 
de San Jacinto núm. 42; en casa deP autor, calle de Platerías núm. 6, 
y en la Administración de Xa Oceania Española.

A les Señores íiSreros > las personas que Lomen más de 25 ejem­
plares, ss les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido

á

vdh VIDAL Y

MANILA E ILOILO.

C.a

I

Venden á precio sumamente ar. 
reglado.

Pasage Noreagaray
7-14 21 Gutierrez y C.a

Ai

Sin competencia en esta plaza. 
Nadie se va sin comprar.

Gran depósito de calzado.
3000 pares todos los correos.

ELIAS Ï ELLOS
BOCETOS Y SEMBLANZAS 

por

P. G. y A. Ch. N.
;on una fotografía-caricatura de ios 

autores.
Contiene 160 semblanzas. Se ven- 

le en la Administración de este 
periódico, en la Librería Universal, 
calle Real núrn. 20, en los Bazares 
La Puerta del Sol, Escolta 11 y 
El Siglo XIX, Escolta.
A CUATRO REALES,

laderas á realizar.

Se vende en la fábrica de hielo. 
Barraca 2l. dmvh

Se compran.
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. dh

A $ 4‘75 miUar.
Nuevo habano, recientemente ela­

borado eon buenas hojas de tabaco 
Cagayan, en cajoncitos de 500 ci-
garros.

Jólo 44, Binondo. dh

Botines, eh-irol, becerro 
$ 2*50 prir.

Botines aleman s para

PARA CBA LEEROS.
y cabritilla suela fina, d pfí?. I

sos 3'50 par.
PARA

id. tr-s SU: las con tornillos

SEÑORAS.

á pe-

Zapatos última novedad bordados en abalorios á $ 2'50 par.

PARA NIÑOS Y NIÑAS 
Un completo surtido.

Zapatos de lona para Cabaib r< s y niños.

Grandes descuentos al por mayor.
;h Jo.SE Bermudez

lliifil III bhihíi!

140 trozos de amuguis, guijo, lan­
guid, etc.

Tablones de guijo de 24 á 28 va­
ras largo, 24 á 30 puntos de ancho 
y 7 puntos de grueso.

Tablones de tange i i de 20 á 23 
varas largo, 14 á 30 puntos ancho 
y 4 á 6 puntos grueso, bancas ó 
sanih de tanguiti de i.a clase para 
cascos, bancas, tabas de languid y 
lauan, se venden al precio de costo 
y se obl’ga trasportarlos á Cavile ú 
otro punto en breve plazo. Porme­
nores San Fernando 7, fonda Ma­
rina.

W lARCHlIAS
POESIAS Y CUENTOS 

de 
Ricardo Castro Eonderos. 
Se vende en la Administración 

de este periódico

Cabras ~ 
con crias y preñadas, venden bara­
tas, solar al pié del puente Chinesco, 
Sibacon. ..

LIBROiá
que se hallan de venta en

M. J. L.

ae desean comprar 
cañas dti p.'’ís para bastones espe- 
cialmeníe aí^un paia-an de inér to 
con muchos nudos. El vendedor pue­
de dejar las señas de su domicilio 
en la calle de Cabildo núm. 53. h

Un lloro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis- 

t ríos del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por el P. Monsabré, 
/ puestas en castellano por el R, 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
idquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun­
cada la obra, por ser ‘ mater tas in- 
dependientes.

iíe vende en la librería de la Uni­
versidad áe Santo Tomás y en Is 
portería del convento de Santo Do- 
ninge.

Precio, seis reales fuertes cads 
tomito.

Recompensa de 16,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

ELIXIfí V/ffOSO
Coateniendo todos los principios fie las 3 Quinas

, Laroche es un Pliícir muy agradable y cuya superioridad
a Vinos y 4 los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del estor 
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

C S3 O I i I O O combinación de 
mismo r Ea n Bi W w I S w w una sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Gloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundos

SKFSRFáEDADSS DEL PEGSO

aSIBE DE HIPOFOSFITO de CM.
de SRIMAULT ; G>, Pula.

I Remedio infalible contra la ma- 
lyor parte de los desarreglos de las 
Ivias digestivas. El bismuto es uno 
I de los medicamentos que pueden 
I calificarse de heroicos y química- 
I mente dividido como está en la for- 
I ma de CREMA se emplea con éxito I siempre seguro contra las DiARREAS, 
I DISENTERIAS, GASTRITIS, GASTRALGIAS. DO- 
l| LORES DE ESTOMAGO I ULCERACIONES DE 
11 LOS INTESTINOS. Véase el prospecto que l| acompaña á cada frasco.
I De venta en varias Farmacias de estas Islas.I Unico depósito general en Filipinas:

BOTICA DïS. SEBASTIANI DE D. Evaristo Puigdollers, Manila, h

LETRA MENUDA.
Artículos y Poesías

por
D. Ricardo Vargas Machuca.

A tres pesetas.
Se vende en la Administración de 

asta periódico

ÎSASTOS VIEJOS

Sale Jarabe es el sa¿s conocido el mis antiguo y ol Çfae pradnoa 
los resultados más rapidos y satisfactorios. Engañan al publico los 
Site no le dea un frasco oval y el Jarabe eolor da roM coa la finas 

rimault y C». C^lms la tos, hace desaparecer tos Budercs 
soetumos ; cura
las Bronquitis, ( tos CaWrrss, { la Soasuadea, | is Ttoto, 

y corto to îitbr® lesto, que destruye Iss fuenas del

Ceda feáges to marca Se fábrica, la Anua GRJÍíAULT y O» 
y el sóiio ¿el gobierne irancáe.

feSPóerro ek las prsm cipa les farmacias r droovbríab

LA PROTECTORA DE LA CRIA CABALLAR

LA PEPTONA,
I bajo la forma del VINO DE 
¡ PEPTONA preparado por el ¿"r. 
i De/resne de París, es un medi- 
j camento que contribuye mucho 

á facilitar las funci n s dí.1 estó­
mago normalizando Ils digestio­
nes, base única en donde tiene 
su asiento la nutrición del indi-

I viduo. Innumerables esperiencias 
hechas por los mejOres faculta­
tivos de París y de otras partes, 
han venido á demostrar la bondad 
del Vino de Peptona Defresne y 
ante la imposibilidad de copiarlas 
todas, por hoy nos limitamos á 
reproducir la carta dirijida al 
Sr. Defresne por un faciillativo 
cu^'O nombre y reputación es 
bie ' conocí lo por el mundo 

i medical.
Dice el Dr. Ju ietal Sr. Defresne:

Sonlis, 29 de Marzo de 1882
‘‘Tengo el gusto de manifes- 

I tarie lo satisfecho que estoy de 
su Peptona por los but nos re­
sultados obtenidos con ella en 
los casos graves en que la he 
empleado.“

“Siempre que se hr .tratado 
de un e-lóinago fatigado, enfer­
mo y de malas digestiones, su 

1 preparación ha a'ivic'rdo al pa­
ciente n-eiorándole tn sus fun­
ciones digestivas, de tal manera, 
que muchos ancianos, mujeres 
anémicas y niños raquíticos y 
éticos deben su salud al uso de 
las Peptonas. Así es que consi­
dero un deber recomendarla á 
mis clientes en un grao núme-

1 i ro de casos.“
“Práctico algo y habiendo 

ejercido durante los años de 
1831 á 186o, cuando la necesi­
dad de digerir los alimentos ia- 

. 1 mediatamente consumidos, era
I ¡ menos imperiosa que hoy dia.

la Administración dé 
periódico.

Cartas á u ' escéptico, por 
Raimes, i tomo 8.® pasta... „

Física y química por San-” 
tisteban, 1 tomo 4. ® pasta...

Historia universal de la ” 
Iglesia, por Aizog, 4 tomos 
pasta ....................... ..........

Compendio de fortifica- ” 
cion, por l'árrega, 2 tomos 
4. ° pasta ......................... ..

Compendio de fortifica- ” 
cion, por Moreno y Frera

este

25

3

3

3

2 tomos 4. ° pasta..........
La educación de las hijas 

de familia, p. r Dupanloup, 
Ï tomo pasta ... ... ...

Historia de Gil Blás de 
íüantiilana, 2 tomos 4. ° pta. ,, 3

Economía política, por Es- * 
trada, 2 tomos pasta ... „ 3

Curso de botánica, por 
Colmeiro 2 tomos 4. ®

5

o

o

o

50

50
o

o

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San J^acinto n.° 74, altos.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de Ç 40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de 8 40 con

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30, dh

VAZQUEZ
TOMO

Materias

POR

DE ALDANA.
TERCERO.
aue contiene.

i.a El Convento de la Espina: 
Leyenda histórico-fantástica, prece­
dida de una dedicatoria del Autor, 
á lad SeIíoras Españolas.

2.a Historia de un pobre hombre.
3,a Un mundo en miniatura ó 

la plaza de Binondo.
4 a Contra la corriente.
Se hallan de venta los tres tomos 

publicados, en la imprenta del Dia- 
I RIO DE Manila.

Se remiten á provincias por el cor­
reo, los tomos sueltos que se pidan, 
abonando su importe y el de fran­
queo al corresponsal de dicho Diario.

Está en prensa el tomo cuarto. -i

Taller de fuegos artificiales

Enrique Cavaglianí.
Se reciben encargos para provin­

cias.
’uegos completos «.ara buques.
Para pedidos ;h

Puerta del Sol,

PINGAS,

Se alquilan
les altos de la casa Basco núm. 12
«n 8 35

Cabi'do núm 6 dar'n razon. 3

Se alquilan
las Casas núm. 42, 46 y 48 de la 
Isla del Romero, con buenas como­
didades. Razon tn San Sebastian
núm. 39 3

Se alquila 
un e^'lresu lo de dos piezis á p’-opó- 

,sito para oficina de Comercio ó para 
un matrimonio y una buena bodega, 
bon salida al estero de la Isla del 
Romero; en la misma núm. 14 da-
rán r zon. no

Se alquila
la ñ.®^33 d.trás de 'a del Sr. Pe- 
re<¿^'«óen -éi arraba' de Paco, y 
ti ne baño y jardin, así como bue- 
Iws- qa-^didades. Para su ajuste, 
en lá mfsma ó en la calle Real nú-
pí?» 44' ¡I

Nociones teórico-prácticas de toda 
clase de procedimientos

roR I

0. Joaquín Gracia Hernández, 
Se vende en la Administración de | 

este periódico. |
Y se vende también por separado 

el Apéndice déla misma o’qra. publi­
cado ; el año próximo pasado por el 
mismo autor.

TABACO RAMA 
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenient>-mente. Se ) 
ven ’e. G- neral Solano 40. ]dh

IMPRESOS^ 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 39.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar­
dia civil; padrones genera­
les para castas tributarias, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleados etc. etc.

pasta .................................
La batalla de la vida, por

F. Soler, l ustrada con lá­
minas, 2 tomos 4. ® pasta... „

Elocuencias y poesí .s cas­
tellanas, por Vidal, 1 tomo 
pa ta............... ..................

Los Negreros, por F. y 
Gonzalez, 2 tomos 4. ® pta. ,,

Lecturas populates para 
los niños, por Gayoso, i to­
mo 8. ° pasta ..................

La Mo al de la historia, 
por San Juan, i tomo per- 
caHna .................................

La Familia regulada, por 
Arbiol, I tomo en 4. ® pla­
nos y cortes dorados..............

6 o

4

o

4

o

SO

75

50

50

o 50

Lecciones de Aritmética 
por S. Vidal, 1 tomo 4 ® 
pasta...............   2

Gramática inglesa, por P.
y Carreño 2 tomos en 8.® 
pasta tela..................

Repertorio de Jurispru­
dencia criminal, por Pan- 
toja, 4 tomos 8. ® pasta... „ 9

Tablas de logaritmos, por
Lalande, 1 tomo 12.® pta. „ 1

El lenguaje de las flores,
I tomo 8. ® pasta y cantos 
dorados, ... ... ... ... ... „ j

o

o

SO

o

o

TL LOS pssro^ss 
"V ei-ciiacaei-o 

ïlAEÏGYLArie DE MANILA 
áe RIGAUD y G* 

Medalla de Plata en la Exposígíoh os î878
SI Tíangylang fVnona adoratissima) que lo» ) 

naturales de Manila Haman la Flor de las Flores, I 
poses el perfume mas delicado y exquisito que se / 

’ conoce y es el predilecto ds la aristo®: acia parisiense. ) 
? Siendo la Ferfüíiería Victoria la sola casa que / 
j destila esta fio? en grande escala, en Manila, exigir la ) 
) firma y marca de fábrica en los productos si fluientes ) 
{ tola... TilwhtíteaV... i

5 DBPOsrVO RN LA PSRFUMEaSttA VICTORIA. «, RUE ViVIKNNK

ALIVIADA Y CURADA POR MEDIO OS LOS 
CIGARRILLOS INDIOS 

da ^RmAULT y Pwii
Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente pesa 

oombatir las afecciones de las vias respiratorias. Basto aspirar el 
humo de los Cigarrillos indios para hacer desaparecer por coBSptote 
tos más violentos accesos

á« Asma, i el Insomnio, ! la Ertíactoa Ai la vas,
k Bosinera, | la Tos nerviosa, i las Neuralgias ie la toa,

y combatir k Tisis Isrícgsa.

casa BSTC«sn ixava la marca ok fIbríca, la fírmí. GRDíáüLT t Q
T SL SBLLG OBL aORJíXNO FRAV4CÍS.

Fundada el año 1879
GRAN ESTABLECIMIENTO DE VETERINARIA 

UNICO EN SU CLASE 
de los

Sres. FERRERO é HIJO
Profesores de primera clase de Veterinarii y Equitación.

Asistencia gratuita á todo animal enfermo que se mande á este es­
tablecimiento desde l is seis de la mañana hasta las seis de la tarde.

No se cobra por la a>istencia ni por los medicamentos cuando los 
animales no quedan completamente curados.

Abonos admisibles eu este establecimiento 
pagando 4 reales al mes por cada caballo, se le hierra de delante siem- 

lo necesite y se le asiste cuando esté enfermo.pre que

SÔpuesto que entónces las consti­
tuciones eran más vigorosas, 
sanguineas, enérgicas y de buen 
apetito á consecuencia de la 
grande abundancia de jugo 
gástrico que producía la pronta 
trasformacion de los alimentos 
más refractarios: miéntras que 

i j hoy dia los estómagos debilita- 
i dos carecen de energia, se hace 
I muy bien en aplicar todas las 
i sustancias que faciliten la diges- 
í tion, como por ejemplo, su Pan- 
! creatina.^
i 1 “El precepto de higiene más 
i sério y el más olvidado en 
i nuestros dias, es este: Gastar 
i mucho para reparar mucho. Este 
i I es el secreto de la salud, y los 
i i estudios que desde hace tiempo

versan sobre el asunto, así como 
I mi posición de médico de bene- 
i ficencia en esta ciudad, donde 
; ¡ los escrofulosos y los linfáticos 
! i abundan, me permite hacer feli- 
; j ces aplicaciones de sus excelentes 
; 1 jroductos.“
j 1 El depósito de tan valioso 
’ ¡ medicamento lo encontrarán en 
i I las Farmacias y Droguerías de 
i ! esta, debe atender uno en uno 
i i admi ir las imitaciones y habrá 
j i de exigir el Vino Pefrusne. ,3 
• i

El amigo de los pobres, 
novela histórica, origi al de 
E. Werthi, ilustrada con lá­
minas, I tomo pasta..........

El libro de la familia, no- 
vel.s originales de O. Juan 
Cort-da, ilustrada con lá­
minas, I tomo pasta..........

2

2

50

O

Teatro de Cavite
Compañía lirico-dramatica

dirijida por
D. Carlos Rodríguez.

Función />ara el (¿omingo y (¿el 
Cíírriente â las 9 de su noche.

PROGRAMA.
Sinfonía.

La Calandria.
Marinos en tierra

Dúo de Palomv y Lamparilla en 

El Barberillo de Lavapiés 
Los Carboneros.

Abono á toda asistencia
un peso al mes por cada caballo, se le hierra y se le asiste 
el abono anterior y ademas se le sufragan los medicamentos 

necesarios para su curación.

pagando 
corno en

Abono á todo riesgo
ó sea

seguro sobre la vida de los caballos.
A las personas que aseguren la vida de los caballos se les indem. 

niza su valor en caso de muerte ó inutilidad. ,Se dan reglamentos gra 
i tis para enterarse de las condxiones de este ; bono.

Se hierra al contado con garantía.
1; ; Pagando al contado, se cobra solo un real por cada herradura» Por 
herrar un caballo 2 reales, por herrar una pareja 4 reales y á este pre­
cio cuantos caballos se man.ien.

Toda herradura que se caiga ó rompe antes de Kevar Un mes 
uso se vuelve á poner grat s.

LA PBOIECIÚEA DE LA CÏIA OABALLAB.

de

DEPOSITO 
en la 

Farmacia Sartorius. 
Escolta 25.

Precios de las localidades.
Palcos.................   $ 3
Butacas de i.a............... ,, „ .

Id. 2.a,
Entrada g{neral...
Niños....................

3
16
4

h.
Plaza de Quiapo.

FERRERO E HIJO.

6

■f

de todas clases aserradas y eft trozos se veden á ptecios ba 
jos en la tablería de San Sebastian.

iHisii III iiniiii
;h MA.NUEL ROSADO

«

5—Escolta—5.

___ db

Tarachand Thawardas y C.’
Por tener que trasladar dicho alma­

cén á la casa núm. 8 en la misma Es­
colta, participamos á nuestros numero­
sos parroquianos y al público en gene­
ral que desde esta fecha venderemos á 
precio sumamente económicos todos 
los efectos en él existentes.

Manila 13 Abril de 1885. ;h

Tarachaud Thaw ardas y G.’

PREMIADA EN LA EXPOSICION
DE

AMSTERDAM.
Pastillas infalibles anti-epilépticas de D. Ber- 

nardoROchoa.
Gontra la EPILEPSIA ó accidentes nerviosos, 
llamados vulgarmente MAL DE CORA­

ZON, ALFERECIA ETC.
Frente d ¿a bajada del fuente de Fsfaha.

VICENTE JAVEGA.

DEBUT
DE LA

GRAN COMPAÑIA
DE

ACROBATAS.
El domingo 7 del actual, darán una gran fun. 

cion, ACROBÁTICA, GIMNASTICA, COREOGRA. 
PICA y PANTOMIMICA tn el mencionado Teatro.

PRECIOS DE LaTlOCALIDADES.
Palcos....................
Butacas................
Banccs corridos 
Entrada general. 
Niños.....................

. ... $ 6‘oo 
. ... ,, 1'00 
• ••• » o‘5o
• Î. 0*35
media entrada,

Las puertas se abrirán á Jas ocho y media y la 
función empezará á las nueve.

Los billetes se despacharTn en la Fonda de Lala 
basta las doce, y de las cinco en adelante en el misiuo 
Teatro,

SGCB2021



Suplemento a ^‘Ba Oeeania Espanola^ del 1 de Junio de ISS5.
LA PREeOCtDAD INTELECTUAL

■K
¿por qué en los niños produce la 

tuberculosis?
Este es uno de tantos problemas an 

el cual los hombres de la ciencia no s 
han detenido á observar, porque % ” 
siderado su resolución “u^en^ que
tica, ó porque han creído más es 'un misterio de U natural»». 
sible hoy de aclarar. N» Q frecuencia 
haber llamado la atención1 
con que la genera .dad 
una inteligencia P^eco , no—que
níngitis á la pubertad ó á
son ‘os ®^."?^7Ín^nn desarrollo físico 
la edad viril con tubérculo-

n Pr «t¿Xncio sea debido á que 
han mirado el problema de imposible re- 
solucron, visto íoe ««bro es un 6r

—«rímp.ntacion no daría más que
findas V confusiones. , .

Oerto es que U experimentación no 
di resultados positivos, pero también lo 
es que hay otros caminos que nos pue- 
Ten conducir á la solución del problema. 
Observemos la dimensiones de los órga­
nos » 1» “i®'’-; dependencias, tanto en el estado fisio- 
Li» como en el patológico, y tendre- 
in» datos que, unidos á otros esclarecidos 
ñor una observación más profunda, nos 

° án la clave de la verdadera función de 
dé la masa eacafáliaa en esa época de 
la vida. Este olvido quuá ha producido 
0% indiferentismo hácia un problema de 
tanta importancia, coya resolución yroja 
mucha luz sobre el origen de la tisis tuber­
culosa, asi como sobre su tratamiento.

Lo primero que nota el médico obser­
vando á un niño en su primera época, 
es una cabeza voluminosa comparada con 
el tamaño de su cuerpo, relativamente 
mayor que la del hombre; y llama más 
la ^atención ese volúmen en razón á 
que en esa edad no hay inteligencia, 
V todas sus funciones son vegetativas; 
de aquí que raheza

tras mas temprano es el desarrollo pre- nerlo. Este tratamiento no es otro que enteramente libre, despuntaba la grama 
matuio intelectual, mayor es la falta que los cáusticos repetidos sobre los puntos de la calle.
hace ese fluido nervioso, no solo al ce- congestionados, con intervalos más ó mé- —¿Que hace V. ahí, hombre de Dios? 
rebro, sinó también á los demás órg nos, I nos largos. Esta es la casa: apéese Vd.
y mas pronto llega la pobreza fsiológica] No apelaré, para explicar la acción —¡Que me apee yo!—dijo con palabras 
y con ella la formación de los tubérculos, de los cáusticos en tales casos, á la fra- entrecortadas por los gemidos.—Eso se 
Hay nifios—pocos—en quienes la invasion se universalmente empleada: "revulsivo," dice fácilmente; pero como se hace, yo 
tuberculosa no es grande, compatible con I porque es una frase vaga que sólo ex- no lo sé. En este momento no tengo
la vida, y escapan de la niñez, pero vi- 1 presa el error. Emplearé una sencilla certeza de que estoy vivo, puesto que
ven con todas las señales de un incom- I que explica satisfactoriamente el hecho: no puedo mover brazos ni piernas. ¡Des-
pleto desarrollo físico, para venir á mo- I estimulación nerviosa-. Me explicaré: los dichado de mí! Vean, por caridad, si hay
rir tarde ó temprano—la generalidad—de I cáusticos obran estimulando los nérvios en el pueblo algún cirujano ó mediquillo,
tisis tuberculosa. I de la piel, sobre la cual se colocan, y y que traíga por lo menos una ganta

No se crea por esto que condeno 1 estos—-los nérvios—por su acción redeja, de tagulaoay y otra de árnica, que hay
siempre al génio á morir de tisis tuber- I estimulan á su vez los nérvios vasos mucho que remojar y aún algo que en.
culosa. Sé que muchos de ellos han al-1 motores del pulmón, fue por su atonia tablillar.
canzado y alcanzan una edad respetable, esas congestiones. Tiene esta Condolidos los demás del escuadrón
y que otros no tienen esta suerte; pero I explicación la inmensa ventaja de darse llamaron gente, bajaron también ellos,
que todos siguen la ley general en su uno cuenta con mucha facilidad de un 1 y con las mayores precauciones, cojieron
fallecimiento. No son estos en los que I hecho que está enuuelto en tinieblas con y subieron en volandas, entre cuatro,
se desarrolla la inteligencia á una edad I la palabra - "revulsivo." Sin embargo de al mal-ferido caballero que no se podía
en que la masa encefálica se halla casi esta sencillez y claridad, los descontenta- tener en pié, y lo mas triste, mucho me- 
toda ella dedicada á la elaboración del I dizos no la aceptarán por ser de nueva nos se podía después tener sentado. El 
fluido nervioso, que son á los que yo les | creación, y quizá prefieran la antigua caso principió á parecer grave, y como 
doy el nombre de precocidad intelectual, para no verse obligados á reconocer que no había doctor á mano, se resolvió ce-

el tamaño de la cabeza
debiera estar en relación con las di­
mensiones del cuerpo. Examinando más, 
se observa que el niño no hace otra cosa 
que comer y dormir, qne todas sus fun­
ciones son muy activas, principiando por 
la de la circulación y concluyendo por 
la de la expulsión de los residuos de la 
digestion. Esta actividad es tan necesa­
ria como que tiene que llenar el fin de 
su’misión: nutrir y crecer. También ese 
dormir continuo obedece á que la fun­
ción de la masa encefálica, siendo tan 
activa, busca en el sueño la reparación 
de sus fuerzas perdidas. Pnes bien: si las 
funciones son tan activas, si el niño se
halla en una digestion y reparación con­
tinuas, ¿qué órgano hay en la economía 
que por su importancia y tamaño ali. 
mente esa actividad? Para mí no hay 
otro órgano que la masa encejálica, en 
esta época de la vida, que dé actividad, 
y regularidad á esas funciones. No puedo 
creer que la naturaleza haya dado ese 
volúmen cerebral para adorno, cuando 
con él destruye las leyes de la armonía; 
otro ha sido su fin, y ninguno más 
á propósito que dominar y sostener con 
su función la actividad de los demás ór­
ganos. Ella—la masa encefáh'ca--^ÚQne 
que elaborar mucho fluido nervioso y sa­
tisfacer ese incesante pedir da los órga­
nos, cuya actividad tan grande y nece­
saria tiene que ser para la nutrición y 
crecimiento del niño.

Esfuerzos grandes tiene que hacer el 
cerebro con su función para satisfacer 
tanta demanda de fluido nervioso y sos­
tener el equilibrio cuando tanto tiempo 
de reposo exige para reponer sus fuer- 
zas. Si la masa encefálica no tiene esta 
misión, no creo que haya otro órgano que 
la llene, pues fio puede admitirse que 
las funciones de los órganos se verifi-

que:—"Per aquí anda un carabao cimarrón 
qu i suele plantarse en medio de la sen- 
d ¿Y que sucede cuando se piar ta?— 
Que embiste.—¿Y después?—Que sale bien 
librado solo el que se hace el moittciuo 
en tierra, porque entonces el carabao se 
contenta con darle una ligera pateadura 
y consumar alguna grave indecencia so­
bre él por apéndice, dejando á la víctima 
todo lo humillada que puede suceder.

—¿Y ataca sin excepción?—Suele no 
atacar á los que van montados en ca­
rabaos mansos.

No cayó en saco roto la noticia, por­
que momentos despues, y á pretesto de 
hacer un ensayo, cambiaba uno del es­
cuadrón su cabalgadura por el carabao 
en que iba un indio, despues de coloca­
da en él, una manta á modo de silla. Ya 
acomodado el nuevo caraballero, recibió 
del indio las riendas, que consistían en el 
mecate sujeto á la ternilla de la nariz 
del animal, y en otro mecate que iba á 
dar al extremo de la cola. Suponiéndole 
enterado de la razon y uso de ambas 
riendas, ó por no saber explicarlo, el in­
dio no advirtió nada al ginete, resultando 
poco despues una tragicomedia tal vez 
mas peligrosa que la misma embestida 
del carabao cimarrón.

ya no nos concierne; que obren como les 
dé la gana.

Fortuna, casualidad ó providencia fué 
que, siguiendo la misma dirección ante­
rior, sin duda porque ya estábamos á 
barlovento cuando principió al incendio, 
se fué desvaneciendo aquel siniestro ruido 
á medida que avanzábamos, volviendo á •
los ánimos 
tranquilidad.

El lance
sobre quien 
temor y se 
pálido, y en

alterados la

dio motivo á 
había tenido 
había puesto 
este regateo

m^s completa

pesadas burlas 
más ó ménos 
más ó menos 
caminaban en-

tretenidos, cuando al descender de una 
pequeña loma del cogonal, descubre uno 
á distancia como de un kilómetro, avan­
zando en dirección paralela de nuestro 
escuadrón, una série de pequeños bultos 
negros que se movían como á saltos, ora 
apareciendo, ora ocultándose en el cogo­
nal. La vista de aquella línea de seres 
vivos en movimiento y que no se podían 
distinguir bien, produjo un efecto terri­
ble. Se reunen todos, lo mas inmediatos 
unos á otros, y sin que nadie lo previniese 
tolos empuñan sus armas y examinan su 
estado como aprestándose á feroz com­
bate. No se sabe quien fué el primero 
que pronunció la palabra fatídica, que 
allí todos se repetían al oido como un 
secreto, con aspavientos capaces de ame­
drentar al mismo caballero de los Leones.

sinó aquellos en que, por razon de su I el sistema nervioso es el factor principal lebrar formal consulta de lo que habría 
edad, aunque corta, principian las diver- en el desarrollo de la tuberculosis. de hacerse para curar al inválido y en
sas funciones de la masa encefálica á te- JoSE TORRES MATOS. condiciones de rápida convalecencia, por-
ner dibujados sus límites, y al tomar in- necesario que volviera á andar
cremento grande, sorprende por diferen-1 abana, 1005. siguiente otras seis horas también
ciarse de la generalidad, pero que no de- ------- ♦------ - de trote desaforado.
bilita la función de la masa encefálica. I nirnTro paciente dejaba decir y hacer, ó
Además, ni ella necesita elaborar tanto I CORRERIA DE EMOCIONES FUERTES I mejor dicho, sostenido por los brazos, 
fluido nervioso, porque en esa época de I y | no oía ni entendía, y se dejó llevar á un
la vida la nutrición y crecimiento no son I uNA PROCESION EN LA SELVA, (i) 1 pequeño cuarto inmediato donde se le 
tan rápidos que exijan tanta actividad » I deberían aplicar los recursos terapéuticos
en las funciones de los órganos. Entre Escriloydídicadoeni876alExcmo.Sr.D.Clau. p“e.>»,j¡>"t» propinas®. Allí le dejaron, 
los muchos casos que pudiera presentar <j¡o Montero, Jefe del Depósito hidrográfico. poniéndole sillas al lado para que se sos­
en corroboración y aclaración de lo ex- | /Qg ¡^^ /^¿yisia de Filipinas.) j tanto se discutía y preparaba
puesto, trataré de dos notabilidades, gé- I I la medicina. Un cuarto de hora después
nios diferentes: Mozart y Víctor Hugo. !• apareció uno de la compañía con una

En el uno se desarrolla su inteligencia I Habíamos pasado la noche en Caba- I aljofaina, diciéndole:—-Ahí tiene eso, her- 
á una edad en que esa parte del cerebro 1 natuan, cariñosamente acojidos en la casa i mano. Nada, en opinion de la junta, cono- 
donde ella reside hacia alguna falta á la del Fiel, y nos preparábamos á seguir cen la ciencia y la experiencia mas eficáz 
función de la masa encefálica, porque la I hácia la contracosta nuestro camino, ya I para su enfermedad. Lávese,ablucionese 
privaba de esa cantidad de fluido ner- I no practicable para carruages. Seis caba- I y enjuáguesa con abundancia en todos 
vioso, mientras que en el otro su desar- I Hos estaban á la puerta ensillados. Los I los ángulos^ entrantes y salientes dolori- 
rollo fué mas tarde, en época en que no 1 mas diligentes de la partida, escojieron i dos, sin miedo á que se gaste, porque 
hacía falta ese fluido nervioso. En el uno I pronto su cabalgadura, quedando para los I quedan aun catorce frascos eri el botiquín, 
las leyes vegetativas se infringieron por i menos expertos ó mas descuidados, unos i El malferido caballero^ dirigió una mi- 
su precocidad. En el otro no sufrieron I verdaderos jamelgos de lanoso pelage que I rada á aquello, y se sintió morir de pena
alteración. tal vez estrenaban montura en aquella cuando vió que cerraban la puerta y le

La inteligencia de Mozart sorprendía 1 ocasión. Era temprano y la cosa urgía, I dejaban solo, no podiendo él cambiar de
por su edad. La de Víctor Hugo sor- I porque queríamos pasar las cinco o seis I posición. Al fin, y haciendo un esfuerzo
prendía, pero no tanto. Mozart murió I leguas de despoblado en las primeras i sobre-humano principio á prepararse al
de tisis tuberculosa. Víctor Hugo vive horas de la mañana. remojón mas abundante que le fuera po-
todavia y tiene una edad respetable. Con I Pronto el pequeño escuadrón se puso | sible ¡tantas eran sus ganas de sanar! 
frecuencia me he encontrado en mi prác- I en marcha, á ese maldito trote que usan, I No sin mucho ^ trabajo se dispuso á echar 
tica con casos de meningitis tuberculosa cuando van á prisa, en este país, los que del agua salutífera en sus horribles lesio- 
en los niños de tierna edad, que á juz-1 no saben sacar al caballo el ligero y me-I nes externas; pero, sea error, torpeza o 
gar por algunos signos de precoz inteli- I nudo paso de andadura, que se obtiene I debilidad, fueron las lesiones las qué ca- 
gencia que manifestaban, hubieran sor-1 refrenando mucho y picando continua- I yeron en el agua.
prendido con el tiempo si hubieran es-I mente, paso tan semejante al del borrico I que allí paso aun no se ha po- 
capado á tan terrible enfermedad. castellano. pido averiguar con certeza; un alharido

Tantos han sido los casos y tanto me 1 Pero iban allí algunos que no cono-j que resono en el mismo Caraballo, y un 
han impresionado, que cuando he visto cían ese arte ni tenían la costumbre de golpe en el techo, que era bajo, fue lo 
algún niño tierno con inteligencia precoz, montar á caballo, y el no quedarse reza- que se sintió desde la habitación lume- 
aunque sin antecedentes tuberculosos, he gados les costaba esfuerzos inauditos de diata. Despues, y por conjeturas, se llego 
temido su muerte casi segura en más. ó equilibrio y una tortura espantosa, por- á comprender que al tomar cierto baño 
menos tiempo de meningitis turberculosa, qure los trotones les iban destrozando, li-I parcial en la aljofaina llena de aguar- 
y desgraciadamente, en la mayor parte de teralmente, los músculos en contacto con diente-ginebra, que el creía agua clara, 

•los casos no me be equivocado. las fementidas sillas de sus pencos. No el paciente habu dado un salto tal, que
Mn ..rort niipda atribuirse á casual 1 cra cosa, además, de abandonar la com- I foco con la cabeza en el techo, produ- ^u^idenXVa union dT là e» sitios entonces muy recorridos ciendo la conmoción de toda la casa.

¡Xlectuaî àoàlatuberculosià^^ 1«« »««»»»*•. por carabaos cimarro- hsanto remedio! Momentos después se
íí í mavnr número si no <todo<5 los «es y con muchos vados que el caiman asociaba á la compañía perfectamente 
do el mayor , , _ frecuenta. Si el dolor decía ¡espera! la sano y pidiendo á voz en cuello que le
draceouTsV esta casuarcoSencia^ Ni vergüenza v el miedo decían ¡adelante! diesen alimento, porque le había dejado 
^1% rfhTfa dos horas de ese martirio, ya uno un tanto débil la operación.
aun cabe la d i • de los improvisados ginetes padecía fie- No menos ánsia mostraban los otros

entre ellos los de la olecoci tico, como el de aquellos versos que le taba hecho, y los fondistas de Bongabong 
encuentren entre ellos los de la P^ecoci- r. 7 se habían declarado en huelga. ¿Qué hacer
dad intelectual, sin que por eso se con-p'-nos. entalconflictoíFuéunánimelareso-
sideren ligados necesariamonte estos dos “La sangnepa ración de carne cruda g, lo que se encontrase
estados. Para aceptar este modo de ver, | Sabre la silla sentires hervir. [ salchichón,

galletas y un queso de Chester en lata. 
Tal era la impaciencia y tan escaso el 
personal de servicio, que se emprendió 
la faena de abrir esta. Uno le asestó 
en balde una tremenda puñalada con el 
cuchillo de monte, mientras otro suje­
taba la lata y un tercero daba fuertes 
golpes, á guisa de martillo, con la cu­
lata de su rifle. Instantáneamente pene­
tra el cuchillo, sale un chorro de fétido 
gas que produjo en los circunstantes un 
movimiento rápido de retirada, no sin 
que el del rifle diera con este én el 
globo de cristal que estaba pendiente del 
techo y que cayó hecho pedazos sobre las 
cabezas de los campeones. ¡Todo vaya 
por Dios! No estaban de buenas aquel 
dia, porque les pasaron otras varias pe- 
ripécias largas y difíciles de contar,

preciso sena que la causa de la tubercu. gg^uadron iba á la desfilada: no
losis en los niños fuera diferente; pero ^^g ¿g,
obedeciendo á una misma, llamada debí- , el

quen con completa independencia.
Pero si todavía pudiera quedar alguna 

duda de que el cerebro ejerce esa fun­
ción y que el fluido nervioso es el fac­
tor principal en la actividad que recla­
man la nutrición y el crecimiento, creo 
desaparecerá, observando que, cuando una 
parte, por pequeña que sea, de la masa 
encefálica se distrae de la función á que 
el todo está destinado, se producen tras­
tornos de la digestien, y una nutrición 
y desarrollo incompletos. Estas son las 
consecuencias precisas, cuando la inteli­
gencia se desarrolla prematuramente en 
el niño. Esa parte del cerebro dedicada 
á la inteligencia, es una cantidad ménos 
de fluido nervioso que la masa encefálica 
elabora, y por consiguiente, esa ménos 
tiene que mandar á los órganos; faltando 
así la actividad de las funciones de todos 
los órganos, y las consecuencias son en 
el pifio la languidéz de la nutrición y 
crecimiento hasta que se cae en el em­
pobrecimiento fsiolágico, terreno abonado 
para el desarrollo de los tubérculos. Mien-

litante, poco importa que ésta se llame 
precocidad intelectual ó falta de energía 
funcional. En efecto: colocado el niño 
bajo la influencia de causas debilitantes, 
como una alimentación insuficiente ó mala, 
viene en primer lugar la languidez fun­
cional del cerebro, y en segundo, la de 
todos los otros órganos, del mismo modo 
que obra la precocidad intelectual en la 
masa encefálica, constituyendo así la po- 
bteaa fsiolágica, en la cual se desarro­
lla el tubérculo.

Tampoco puede admitirse que la me­
ningitis tuberculosa sea la causa y no el 
efecto de la precocidad intelectual; por­
que el mayor número de niños que su­
cumben á esta enfermedad, no presenta 
esa precocidad; mientras que ésta vá casi 
siempre acompañada de tuberculosis, como 
lo comprueba diariamente la observación.

Extremaré todavía más las pruebas en 
apoyo de mi tésis, de que el sistema 
nervioso es el principal factor en el de­
sarrollo de la tuberculosis; recordando el 
tratamiento recomendado hoy por casi 
todos los hombres de la ciencia para las 
congestiones pulmonares que preceden 
muchas veces al desarrollo de la tisis 
tuberculosa, y con el cual consiguen dete-

lante corrían como alma que lleva el 
diablo, aguijoneados por el deseo de evi­
tar una insolación, apesar de ir conver­
tidos! en ramillete de lagundi. (2) Los de
atrás ya no corrían, sinó que eran como 
fardos inertes cargados en cabalgaduras 
que seguían hasta dónde les era posible 
y por instinto de propia conservación, 
el paso de las delanteras.

Aquello debía terminar porque todo 
acaba en este mundo. Tout passe, tout 
casse, tout lasse. Media hora mas que 
hubiera durado, se habría encontrado el 
escuadrón con cinco hombres y seis ca­
ballos. Al apearse en Bongabong, repa­
raron los primeros que uno de los gine- 
tes no parecía; se asomaron al balcon 
de la casa y lo vieron, á modo de cen­
tauro, formando parte integrante de su 
caballo, inmóvil y encojido al mismo 
tiempo, con los ojos medio cerrados y 
la mas dolorida fisonomía que puede ofre­
cer un cristiano, mientras su caballo,

(i) Recuerdo de una expedición del autor 
en compañía de D. Claudio Montero, muerto 
recientemente en Madrid.

(2) Hojas de un arbusto que, como las del 
sambong, puestas en el sombrero, producen tras­
piración y bienestar en la cabeza cuando se viaja 

I al sol fuerte en estas islas.
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Fué el caso que el hombre dió en 
cavilar sobre la significación de la rienda 
de atrás, y decidió in péctore que era 
absurda y ridicula é indigna de ser lle­
vada por una persona de sus circunstan­
cias. Pasando después, un vado, el cara­
bao, que se sintió aliviado en su apén­
dice posterior, de toda coacción estrafia, 
obedeciendo á su instinto y placer, se 
arrodilló en medio de la corriente y de 
manera que, sacando del agua solo el ho-
cico, proporcionaba 
hasta la cintura al 
en aquel momento 
que los nacidos en 
hasta nuestros dias. 
ahí; pero es aún 
entre los de aquel

un magnífico baño 
pobre caballero, que 
veía mas cocodrillos 
el Nilo desde Moisés
La cosa no pasó de 
problema encrespado 

escuadrón, qué era lo
que preocupaba más al paciente, si el re­
mojón ó el miedo al caiman.

Sin embargo, se reconoció que era 
necesario tomar precauciones para evitar 
un lance; entre ellas, el ir mas inmedia­
tos unos á otros y dispuestos, ya que 
tenían armas, á defenderse de carabao, 
caiman y Cualquera otro enemigo que 
apareciese por tan peligrosos andurriales. 
En efecto, siguieron con los rifles metí- 
dos unos en cajas y otros en fundas y 
al paso que sus caballos querían. Hom­
bre prevenido vale por dos. Suerte fué 
para ellos que los carabaos cimarrones 
no estaban de humor de aventuras, por­
que de lo contrario, hubieran sufrido aque­
llos alguna pateadura, amen de la con­
siguiente grave descortesía que usan los 
carabaos con los vencidos.

Aunque llenos de sangrientos arañazos 
en manos y cara, hechos por las ramas 
espinosas del bosque, salieron indemnes 
del paso mas dificil y entraron en espeso 
y altísimo cogonal, que los ocultaba á la 
vista unos de otros, necesitando llamarse 
de cuando en cuando para no perder la 
pista del guía. A medida que avanzaban

¡Los ilongotes!... ¡Los ilongotes!!!,.. los 
ilongotes!!!!

Dispuestas ya las armas, se trató del 
plan de batalla que se debería adoptar, 
sin que durante la discusión separase nin­
guno la vista de la terrorífica línea mo­
viente de puntos negros, en la cual creían 
algunos descubrir lucientes liguas (i) y 
largas lanzas de moharra pavonada por 
la sangre de tantos cristianos. Uno del 
escuadrón hasta llegó á descubrir al ge- 
fe de los ilongotes, que llevaba por divi­
sa algunas plumas en la cabez : era el 
mas alto y de muy ^fea catadura. Ebto 
pasaba á fines de Diciembre y hacía frío, 
que en aquel momento debió sentirse 
mas porque casi todos levantaron los cue­
llos de los abrigos. La verdad es que la 
idea de una ligua basta á poner de 
moda la emballenada corbata de nuestros 
abuelos.

Siguiendo los presuntos ilongotes la 
misma dirección que nosotros, aunque á 
respetable distancia, el conflicto tentaría 
que resolverse pronto; pero cabía un 
recurso, la retirada, evitando ocasiones 
de efusión de sangre, que es cosa detes­
table y criminal. Decidieron los seis 
campeones que no parecía regular armar 
camorra á aquellos pobres salvages por 
sanguinarios que fuesen; no debiéndose 
emplear las armas contra ellos sinó cuando 
atacasen. Después de tan cuerda resolu­
ción, se discutió si debería seguir su 
marcha el escuadrón ó volver grupas al 
enemigo. Se dieron allí tan buenas razo­
nes en pro y contra, que no se aceptó 
ninguno de los dos partidos, que era lo 
mismo que resolver no moverse. En esta 
incertidumbre todos y con el dedo en el

oían mas distintamente un pavoroso fuego 
graneado que no sabían á
el guía aumentó su alarma 
advertiéndoles que aquello 
del cogonal que ardía por 
recurso empleado por los 
despej irlo y proporcionar

que atribuir: 
y perplejidad 
era el ruido 
alguna parte, 
pastores para

gatillo, dijo 
tos negros 
dirección á 
tro camino.

Aquello

uno que la línea de los pun- 
que andaban, parecía tomar 
cortar la senda que era nues-

no podia ser sino ’ lo que

pasto mejor á 
su ganado. Pero lo apurado del lance
consistía en que no veían humo y no 
podían saber el lado y la dirección del 
incendio, calculándose entonces en media

II
Muy de madrugada, al dia siguiente, 

caminaba el escuadrón al trote con direc- 
cion al valle del Sabani.—"¡Cuidado seño­
res en los vados, porque hormiguean en 
estos rios los caimanes, que hace pocos 
dias, de un coletazo echaron á un chino 
del caballo abajo, devorándolo en un mo­
mento!"—Después de tan poco tranquiliza­
dora advertencia, salía el guia con esta 
otra, al pasar senderos de cogonal y bos-

hora de camino el 
trogradando, habría 
lir del cogonal, y 
que bastante para 
por las llamas que

que, avanzando ó re- 
que recorrer para sa- 
ese era tiempo mas 
encontrarse envueltos 
tan rápidas corren en

ahora llaman los militares, una maniobra 
envolvente.

Todos se miraron, agrupándose de ma­
nera que formaban un muro inpenetrable 
de caballos, un carabao, y sobre ese muro 
unos cuantos hombres armados hasta los 
dientes y con fisonomías bien poco agra­
dables en aquel momento; pero hay que 
confesar que la apostura era decidida­
mente guerrera y aquellos puños parecían

sitios como esos. ¿Qué hacer? Se consul­
taban con la vista y arremolinados, cual 
sería la resolución mas segura.

•—.El barlovento, señores, el barlo­
vento!—decía un marino.—Esa es nuestra 
salvación.

—¿Y donde está el barlovento?
—¡Brava pregunta! Es el rumbo con­

trario al sotavento.
—Bien, hombre bien: diga V. de prisa 

donde está el sotavento para que ya sepa 
cual es el barlovento.

Era el caso que no sentían la menor 
brisa, antes bien una calma sofocante, y 
estaban ahogados por aquel mar de co­
gon cuyas plantas eran gruesas, altas y 
muy semejantes á la caña de Europa. 
Por unanimidad se decidió que el mari- 

y el guia irían en cabeza poniendo 
á su cargo y responsabilidad la direc­
ción, como mas entendidos, pues así 
quedaban perfectamente tranquilos los 
otros en cuanto á dicha responsabilidad. 
¡Ellos cuidado! decía la mayoría con un 
tono que se podría interpretar: el asu-ito

bastante 
puntería 
arma al

Todo 
minutos 
cuales el

firmes para sostener en buena 
el pesado rifle que .«ervía de 
mayor número.
esto había pasado en unes diez 
de mortal ansiedad, durante los 
guía, que no era muy ducho en

castellano, no hacía mas que dar vueltas 
alrededor de nosotros, mirarnos y mirar ha­
cia donde todos dirigíamos la vista; pero 
estando á pié entonces no veía la línea 
de puntos que creamos ilongotes de los 
mas fieros que alberga la cordillera de 
Baler. En aquellos momentos supremos, 
de aprestarse todos á vender caras las vi­
das, esto es, cuando se creyó que los 
salvages nos salían al encuentro, el guia 
vió algo, miró detenidamente, y lanza un 
alharido de esos que se oyen -en las mon­
tañas, y emplean los pastores para lla­
marse á mucha distancia: de la línea de 
puntos contestaron otro alharido, y el 
guia, con la cara mas risueña del mun­
do montó á caballo, señaló aquellos obje-

(i) Ligna ó aliua, hacha muy afilada que 
usan varios salvages de Luzon para separar, de 
un golpe, la cabeza del tro ico de su enemigo, 
llevando despues la primera, como trofeo para 
bailar á su alrededor.

tes. ¿No encontráis algún libro viejo en que se 
trate de gentes raras que hayan logrado reunir 
una fortuna?

Hermosa examinaba los escaparates y el 
ex-basurero examinaba á Hermosa. Indicaba ésta 
un tomo cualquiera, titulado Galería de perso­
najes escéntricos, Caractères singulares. Colec­
ción de anécdotas, /ndividuos notables y otros es­
critos del mismo género, y acto continuo. Bof­
fin se precipitaba radiante de gozo en la tienda, 
y hacia su compra correspondiente. No se fijaba 
para nada en el tamaño, en la clase ni en el 
precio de la obra; bastaba que se pudiese des­
cubrir en ella un rasgo cualquiera de avaricia, para 
que la adquiriese inmediatamente. Habiendo sa- 
bido por casualidad que una parte del Annual 
Register estaba consagrado á detalles biográficos, 
Mr. Boffin compró toda la série de tan inge­
niosa recopilación, y empezó á trasladarla á su 
casa. Entregó un tomo á Hermosa, se apoderó 
de dos ó très y prometió volver al día siguiente. 
Este trabajo le ocupó quince dias. Cuando hubo 
terminado, Mr. Boffin, cuya afición á aquel gé­
nero de literatura aumentaba en vez de dismi­
nuir, comenzó á hacer nuevas investigaciones. 
Hermosa no esperaba ya la menor indicación, 
pues sabia perfectamente que el objeto de sus 
paseos era el proporcionarse alguna historia de 
avaro, que aquella debía descubrir en cualquier 
parte. Como no abundaban los libros de este 
género, la proporción de los hallazgos con los 
desengaños podia ser de uno por ciento; pero 
Mr. Boffin no desmayaba nunca y seguía bus­
cando siempre con el mismo ardor.

Lo más carioso y lo que más sorprendía á 
Hermosa, era que, una vez comprados los libros 
desaparecían de casa del ex-basurero; y no solo

volvía á verlos, sino que tampoco oía hablar de 
ellos á nadie. Mr. Boffin no decía una palabra, 
ni aludia jamás al contenido de dichas obras. 
Sin embargo. Hermosa observó, á pesar suyo, 
que desde la época en que aquel hombre sen­
tía por aquellas colecciones una pasión igual 
á la de D. Quijote por los libros de caballería, 
el ex-basurero apretaba más y más los cordo­
nes de su bolsa. Finalmente, siempre que Boffin 
salia de un establecimiento con una nueva bio­
grafía de alguno de aquellos tipos lunáticos, la 
risa seca y maliciosa que lanzaba al coger el 
brazo de su compañera, inspiraba á ésta una an­
tipatía que no le era posible vencer.

Missis Boffin ignoraba, al parecer, las nue­
vas aficiones literarias de su esposo. Según he­
mos indicado, éste no hablaba del asunto mas 
que durante sus paseos matutinos; y Hermosa, 
que por una parte comprendía que mister Bof­
fin contaba con su silencio, y por otra recor­
daba el disgusto de la bnena mujer cuando ocur­
rió la escena con el secretario en el cuarto de 
su marido, guardaba la mas prudente reserva. 
Mientras el ex-basurero se entregába con afan 
á su manía, missis Lammle descubría que Her­
mosa ejercía sobre ella una influencia fascina­
dora. Presentados á los Boffin desde un princi­
pio por los Veneering, mister y mistress Lammle 
eran recibidos en casa del ex-basurero en to­
das las grandes solemnidades.

Pero Sofronia no se había dado cuenta de 
aquel poderoso encanto, habiéndose presentado 
de pronto la revelación del hecho. ¡Cosa singu­
lar! La gracia y la belleza producían en ella 
un efecto irresistible; y, sin embargo, no eran 
estas cualidades las que la habían seducido, 
sino algo mas trascendejtttal. No hay palabras
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—¿De veras?
Un tanto contrariada por haber hablado tan 

pronto. Hermosa resolvió no retroceder, y añadió:
—Abrigan el intento de dotarme como hija 

adoptiva; pero os suplico que no se lo digáis á 
nadie.

—¿A quién he de decírselo?—preguntó mis- 
sis Lammle combatiendo la idea de la menor 
indiscreción.—¿A quién queréis que trasmita vues­
tros secretos?

—¡Missis Lammle!—dijo Hermosa.
—Llamadme Sofronia ó de lo contrario me 

veré precisada â llamaros miss Wilfer.
—Pues bien, Sofronia,—repuso la jóven des­

pues de haber lanzado una breve exclamación, os 
diré que no tengo corazón, ni el alma que podéis 
figuraros, y añadiré, que es una tontería el te­
nerla.

—¡Perfectamente!—murmuró missis Lammle.
— De esto resulta,—prosiguió Hermosa,—que 

no pretendo que un hombre me guste más que 
bajo el punto de vista que ya conocéis. Quiero 
ocupar una buena posición, y me es indiferente 
todo lo demás.

—Pero no podéis,—contestó Sofronia mirán­
dola con malicia y lanzándole una sonrisa,—no 
podéis impedir que las gentes os admiren y que 
vuestro futuro esposo se muestre orgulloso de vos. 
Que os guste ó no, os es imposible disponer 
acerca de este punto. Sois una mujer seductora, 
á pesar vuestro, hija roia. ¿No valdría más que 
procurarais hacer un esfuerzo y os enamoraseis 
también, si fuera posible?

Esta grosera adulación indujo á Hermosa á 
demostrar, que, en efecto ella había agradado, 
á pesar suyo. La protegida de los Boffin, com­
prendía que haci?. mn’, y que quizás sus palabras

ÉL AMIGO DE TODOS. 69

—Creo que no me teneis por vanidosa,— 
murmuró miss Wilfer poniéndose colorada como 
la grana.

—Os aseguro que no. Digo tan sólo que á 
vuestra edad hacéis nauy bien en echaros el mun­
do por montera, sabiendo lo que debeis buscar 
en el. Teneis razon, Hermosa: el dinero ante 
todo; no temáis, hija mia; con vuestro rostro y 
lo que mi esposa y yo tendremos el gusto de 
daros, encontrareis al fin un buen partido. Sereis 
rica, no lo dudéis. Hermosa, sereis rica, hasta 
el fin de vuestra existencia,—dijo Boffin con 
unción.

— Despues de haber mirado á su marido, mis- 
sis Boffin se volvió hácia su hija adoptiva, y le 
dijo con vos profundamente entristecida:

—No le hagais caso, Hermosa; no le hasrais 
caso.

—¿Que no roe haga caso?—preguntó Boffin.
—No digo eso en el sentido que tú supones,— 

contesto la anciana en tono lacrimoso. — No 
creáis. Hermosa, que mi marido haya dejado de 
ser un hombre bueno y generoso. No me es po­
sible decir otra cosa, Noddy; tú eres siempre el 
mejor de los hombres.

La anciana insistió en esta declaración, como 
si Mr. Boffin hubiese tratado de contradecirla, 
cosa en que no pensaba por cierto.

cuanto á vos, hija mia,—prosiguió mis- 
sis Boffin,—os estima tanto, dígase lo que se 
quiera, como vuestro propio padre.

—¡Dígase lo que se quiera!—exclamó el tx- 
basurero.—¡Dígase lo que se quiera! Mi esposa 
ha interpretado perfectamente mí pensamiento. 
Ahora, hija mia, dadnos las buenas noches, y 
permitidme que os repita lo que os ha dicho 
mi mujer. Os ertimo Kiuch'', y cr?^o estamos
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tos y avanzó hácia ellos con la mayor 
confianza.

Yo quiero ver al mas pintado^ en aquel 
lance. ¿Era qne nos vendían traidoramen­
te? ¿Qué significaba esa inteligencia en­
tre el guía y los enemigos que teníamos 
al frente?—¡Firmes todos señores! Vere­
mos en que para esto.—Y allí estaban 
aquellos seis hombres bizarros en dispo­
sición de resistir la embestida de una 
coalición de todos los salvajes luzonia- 
nos. ¡Loor al valor sereno!

No sé hasta cuando hubiera durado 
aquella belicosa actitud espectante, si no
apareciese de nuevo el guía con otros dos 
individuos que reconocimos por compañeros 
de los que en el dia anterior hablan sido 
enviados con los carabaos cargados de pro­
visiones y otros efectos al lugar de nuestro 
destino, esto es, la imjfedtmenta. La linea
de puntos negros la formaban los salacots, 
las puntas de los cuernos de los carabaos 
y los estremos mas altos de los bultos de 
carga, que asomaban por el cogonal. ¡Ha­
gamos justicia al valor desgraciado! Nin­
guno en el escuadrón se atrevió á reirse 
de la aventura, y hoy es el dia que ni 
aun se la recuerdan unos á otros los
teresados. Aconsejo al lector que si 
noce á alguno de ellos no le hable 
asunto, ó lo podrá pasar muy mal.

Reforzada la columna con el tren

in- 
co- 
del

de

estraña serenata. Tres ó cuatro flautas 
acompañadas de tamboril hacían oír una 
melodía tan original, tan verdaderamente 
pastoril, tan bien sostenida y agradable, 
que se quedaron embelesados escuchándola. 
¡Qué nuevo! ¡qué raro! ¡qué bonito! fue­
ron las exclamaciones de los seis, que 
tan pronto cesó la música, salieron á 
enterarse de quienes la daban.

A una legua de aquel sitio, y ya 
cerca de la contracosta, había un grupo 
de casas, una especie de ranchería com­
puesta de cuarenta ó cincuenta familias, 
procedentes de Pangasinan, llocos y pro­
vincias tagalas. Allí estaban desde diez 
ó doce años antes, y á seis leguas de 
la parroquia mas cercana. Labraban al­
gunas tierras de aquella hacienda y es­
peraban una imágen de la Virgen y una 
campana que les había ofrecido el amo 
para cuando tuviesen hecha una capillita. 
Sabida por ellos la llegada de los castilas, 
iban á saludarles y á enterarse de si les 
llevaban la ofrecida imágen: esos eran 
los de la música. Luego que supieron que 
estaba satisfecha su deseo, y obsequia­
dos con algo fuerte, se retiraron ofre­
ciendo volver el dia siguiente y en ma­
yor número, para llevar á la Virgen en 
procesión hasta su barrio.

Los seis castilas tomaron á pechos e

altar, y la campana fué subida á la torre 
diminuta que coronaba el frontis de la 
capilla.

Los seis castilas se habían apeado, 
veían hacer y observaban que ni uno 
solo de aquellos indios estaba parado: 
todos querían tomar parte en la prepara­
ción de su fiesta. Colocada la campana 
y después de atado á ella un bejuco con 
el cual la hacía uno sonar desde abajo, 
entraron todos en la capilla, se arredi­
laron, y dos mas ancianos, puestos á 

inmediación del altar, entonaron una can­
ción religiosa, que siguieron todos los 
demás, y despues guiaron un rosario, can­
tando al cabo de cada estancia, un mo­
tete con una música muy severa y agra­
dable.

Estábamos atónitos. Aquella gente no 
solo sabía rezar, sinó que, en la manera 
hacerlo y en sus cánticos religiosos, de­
mostraba que lo practicaba con frecuen­
cia, apesar de los poco claros motivos 
que les habían obligado á ocultarse en 
aquel desconocido rincon de los montes 
de Nueva Ecija. Rezaban en pangasinan, 
y esto indicaba la procedencia del ma­
yor número.

Despues del Rosario, que duró cerca

que un importuno aviso le hacia montar 
en su escuálido caballejo, y se iba á 
asistir á algún pulmoníaco de Valsombreda 
ó á sacar de su cuidado á alguna par­
turienta de Fombrenosa.

La mejor prueba de que mi tio com­
partía conmigo el cariño que á su hija 
profesaba, es que complaciéndose en aca­
riciar la idea de unirnos con el santo 
lazo del matrimonio, no solo me dejaba 
en completa libertad de requerirla de 
amores, sino que alentaba mi natural ti­
midez y me hacia poner colorado como 
una cereza cuando entre burlas y veras 
ponderaba mis cualidades físicas y mo­
rales y la decía que no era poca su 
suerte al haberla deparado el cielo un 
marido qua mas de cuatro la envidiarían.

Al pasar los ojos por aquellos renglo­
nes, hizo mi tío un esfuerzo como el que 
sintiendo interceptados los órganos vocales 
quiere romper á hablar, consiguiéndolo 
por fin con estas frases.

¡Las protuberancias! ¡Las protuberan­
cias!

Y como si aquel grito, salido del fon­
do del alma hubiera agotado sus fuerza, 
se desplomó sobre el pavimento como afio- 
so tronco herido repentinamenttj por el 
rayo.

batir, siguió por aquellos cogonales y bos- 
ques hasta el hermoso valle del Sabani, 
en cuya estrecha garganta de entrada, ya 
encontró huellas del trabajo del hombre, 
sin las cuales el campo ofrece bien pocos 
atractivos, antes bien motivos de perenne 
desasosiego, aun al mas animoso y afi­
cionado á las florestas vírgenes y mag­
níficos cuadros de la vegetación intertro­
pical. El cogon también dominaba en el 
valle, mientras en las vertientes de los 
montes, en todo alrededor, y precisamente 
en los sitios donde se había hecho el corte 
de maderas para la fragata Es/eranza en 
1830, se elevaba frondosa y compáctala 
arboleda de gigantes narras, molaves de 
menores dimensiones y otras especies es­
timadas igualmente para la construcción 
urbana y naval; siendo de notar que en 
los treinta y dos años transcurridos desde 
aquella famosa Ula verificada por marinos, 
y que los murmuradores de la época ase­
guraban ser suficiente para construir todo 
una escuadra de diez navios de línea, se 
había repoblado el monte, y de las mis­
mas especies, en términos de saberse 
solo por los ancianos que aquel había 
sido el sitio en que se cumplieron en 
breve plazo las órdenes del entendido 
general Enrile, para un considerable aco­
pio de maderas, que vinieron á bahía por 
el rio Coronel.

Los grandes manchones de cogon en 
las lomas de Luzon, que no se encuen­
tran en elevadas cumbres ni en terrenos 
de aluvión de escasa altura, sobre el ni­
vel del mar, hacen aquí el papel de las 
estepas en Europa. Donde el cultivo no 
impone al suelo la producción, es el bos-

cooperar al mayor lucimiento de esa 
fiesta que no estaba en su programa, y 
apenas amaneció el dia siguiente, ya es­
taban ocupados, con algunos naturales, 
en el trabajo de improvisar dos sencillas 
andas de caña y foliage, representando 
una el templete para la pequeña imágen 
y la otra una torrecilla en la cual se 
colocó la campana.

Fué después de comer cuando, reu­
nido ya el acompañamiento, se organizó 
la procesión, que tenia mas de media 
legua de carrera por sendas angostas 
y vadeando cuatro veces un rio, que es 
el mismo de la Pampanga cerca de su 
nacimiento. Marchaba en este órden: la 
torrecita de la campana llevada por dos 
hombres; les seguían algunos otros arma­
dos con lanzas; en pos de estos la mú­
sica de flautas y tamboril; otros cuantos 
acompañantes armados; por último, la 
imágen en sus vistosas andas de foliage, 
y detrás los seis castilas á caballo.

No se habían dado cuenta estos al 
principio de todo el efecto y toda la 
solemnidad de aquella comitiva. Al cuar­
to de hora había cesado entre ellos la

que señor de él; pero se encuentran ex­
tensas zonas de cogonal, cuyas raices no 
permiten la germinación de ninguna otra 
semilla. Lo queman los pastores en la 
estación seca, y brota inmediatamente la 
misma planta, que es un pasto agrada­
ble, cuando tierna, por toda clase de 
ganado, que no por despuntarla la des­
truye, antes bien parece que la dá mayor 
fuerza castigándola.

Hipótesis varias hemos oido sobre la 
enérgica vida de esa planta, exclusiva 
dominadora de ciertos terrenos. Hay 
quien cree se debe á talas devastadoras 
verificadas en esos sitios, lo cual es
in.admisible 
tos á los 
creen hubo 
no ofrece 
también se

de una hora, salieron y nos improvisaron, 
ya de noche, una fiesta en que no falta­
ron música y baile. Era esencialmente 
filarmónica aquella pequeña colonia: algu­
nos tocaban; todos, hombres y mugeres, 
sabían cantar, y no faltaban tampoco 
bailarines.

Pero esos bailarines y esos artistas 
eran muy pobres. Sin nuestras provisiones, 
hubiéramos tenido por cena única mongos, 
que era cuanto había en el barrio. Los 
baiugas de aquellos montes ¿se acuerda 
V. querido D. Cláudio? nos regalaban 
javalíffs y venados; mientras los hombres 
del llano, y civilizados por añadidura, no

alegre conversación: reconcentrados en 
un mismo pensamiento, no se comuni­
caban sus impresiones. La música tocaba 
á intérvalos y la campana no cesaba de 
dar al viento su atiplado son rjue se 
estendia por aquellos campos hasta los 
bosques vecinos, no alterados desde la 
creación por un ruido semejante. Llega­
dos á sitios donde había algún cultivo, 
vieron los castilas que algunas mugeres 
y niños bajaban desalados por la loma 
á encontrar la procesión, y al llegar á 
las andas, detenerse los hombres que las 
llevaban, y las mugeres arrodillarse de­
lante, besar las andas y enjugarse los ojos. 
Poco mas allá, otras aparecían también, y 
algunas con niños de pecho, arrodillándose 
como las primeras, y asidas fuertemente 
á hs andas, sin permitir que se movie­
sen de aquel sitio los que las llevaban

por existir bosques inmedia- 
centros de población; otros 
incendios de bosque, y esto 
mas apariencia de verdad; 
dice es calidad especial de

la tierra, que no hemos visto diferen­
ciarse notablemente de la cubierta por 
bosque ó por vejetacion de cultivo. Esa 
planta pertenece á la familia sacharum, 
y como tal es hermana de la caña-miel. 
El P. Blanco designa al cogon con el 
nombre de sacharum Kanigii, que es lo 
mismo que decir: azúcar de Kenigio. ¿Qué 
ó quien es Kenigio?

ni.

hasta que tocaban en 
de sus hijos.

Nosotros estábamos 
movidos y ya entonces

Llegó al fin la expedición al punto 
designado para campamento y término 
de su penosa jornada de aquel dia; y 
digo campamento, porque no había posi­
bilidad aparente de alojarla en la peque­
ña casa que allí encontró. Sin embargo, 

calma, se fue-tomada la cosa con mas 
ron acomodando los de 
las dos horas tenían un

los rifles; y á
banquete homé- 
carne, parisienrico por la cantidad de 

por la delicadeza de los vinos, campes- 
tre por la primitiva sencilléz del servicio, 
descansando después sobre sus laureles.

Ella, merced á las desigualdades de 
su carácter, unas veces estaba tan expre­
siva conmigo, que me persuadía de que 
solo yo podía hacerla feliz, y otras en 
cambio, se mostraba tan esquiva y des­
pegada, que llegaba á dudar sí única- 
camente por complacer á su padre ad­
mitía mis obsequios. Esto en un prin­
cipio me hacia cavilar y ponerme triste 
y meditabundo, pero al cabo me llegué 
á acostumbrar de tal modo á su manera 
de ser, que ni la mas leve sombra de 
desconfianza alteraba la paz de mi ventura

tenían que comer.
¡Aquí del filósofo ginebrino que prefe­

ría el estado de naturaleza!
Hay mas aun; los balugas tenían en 

menos á los hombres civilizados. ¡Es cla­
ro! no disponían estos de capital para 
comprarles los productos del bosque.

¡Que diantre de observación! A poco 
que uno la estire, resulta que civilización 
sin capital es la carabina de Ambrosio. 
¿Qué dirán á esto los literatos? A mi, no 
dejó de darme motivo de cavilación el 
ver flacos y abatidos á los artistas y 
gordos á los balugas.

¿No recuerda V. aquellos momentos, 
querido amigo? Ha llegado V. á sentir, 
durante el invierno en Madrid, frió igual 
al que sentimos, á la falda del Caraballo 
de Baler, en aquella noche de Enero de 
1862?

JOSE F. DEL Pan.
Manila 1876.

LA CIENCIA DE Ml TIO

I
loLo que es como bonita vaya si 

era. Su frente alta aunque un tanto de-

ellas los cuerpos

fuertemente con­
dimos rienda suel-

ta á nuestras reflexiones.
—Estos desgraciados, decía uno, llevan 

tal vez muchos años privados de los 
consuelos de la Religion. Seis leguas de 
distancia con bosques de peligroso trán­
sito los separan de la iglesia más cerca­
na!—¿Sabrán aun rezar? decía otro; yo 
creo estaría bien que los que de noso- 
nosotros sepan cantar una salve, esa ora­
ción tan poética y tan sentida, lo hagan 
al depositar en la capillita la imágen, y 
los demás les acompañaremos como se­
pamos, para escitar mas aun, si cabe, 
con el egemplo, la devoción de estos ru­
dos naturales.

—Yo, añadía otro, nunca he sentido 
mas vivas que en esta soledad de bos­
ques y campos desiertos y ante esta sen­
cilla é improvisada manifestación relijio- 
sa, las ideas que recibí de mi madre.— 
Esto me encanta, y rae asocio con todo 
mi corazón á los sentimientos de VV. — 
decía uno de los seis que no pertenecía 
al gremio de la iglesia católica, (i).

La procesión llegó al pequeño barrio.

Apenas había anochecido, se vieron 
agradablemente sorprendidos por la mas

La enfermedad del atribulado Galeno 
fué tan larga y penosa, que no me per­
mitió abandonarle un momento durante 
largo espacio, así es que cuando entró en 
el periodo de la convalecencia ya me pa­
reció tan imposible dar con la desdicha­
da causa de nuestras penas, como querer 
buscar una aguja en el fondo del mar.

Entre los dos parecía existir un tá­
cito acuerdo para no nombrar nunca á 
Andrea, y sin embargo, acostumbrados á 

¡ vernos continuamente, habíamos aprendi­
do á leer en nuestros ojos y sabíamos que 
su recuerdo no se apartaba un punto de 
nosotros.

tampoco al que las escribió.
Al cabo di en la sección de 

pero como aquello tampoco me interesa^*' £ 
iba ya á soltar el diario, cuando de ‘pront ' * 
sin poderme contener, lancé nn grito I 
horror. Dos líneas, sólo dos líneas ® I 
dactadas con la fría indiferencia del’ qh' " 
llena un oficio, vinieron á darme el gol? 
más rudo que he sufrido en mi viP 
Andrea, precipitándose desde lo alto 4 ¡ 
viaducto, había enmendado las desigy^j 
dades de su cráneo contra las piedra 
de la calle de Segovia. *

Cómo tuve serenidad para tanto, 
lo sé; pero lo cierto es que recordan? 
que mi tio recibía los mismos periódico r 
que yo, corrí, á su despacho para qu¡t^’ 
de su alcance aquella malhadada noticia! 
Cuando llegué esta tarde. ‘El periódico I 
arrugado y hecho pedazos, estaba á sy'" 
pies. El enfermo, amoratado el rostro ¡ 
presa de una agitación febril, anunciad 
un nuevo ataque.

En este estado estaban las cosas, 
cuando una mañana, precisamente la del 
dia en que por cumplir yo los veinticinco 
años entraba en mi mayor edad, mi buen 
tío me llamó á su despacho, y después 
de cerrar un libróte, en el que había 
pintadas como hasta un par de docenas 
de calaveras surcadas de líneas de pun­
tos y divididas en celdillas, me hizo sen­
tar á su lado y me habló así:

-—Desde hoy entras en posesión de 
tus bienes y yo dejo de ser tu tutor. 
Esto no me preocupa gran cosa, pues 
conozco tu buen juicio y se que nó has de 
hacer tonterías; pero como al morir tu 
madre la prometí dejarte colocado digna­
mente, creo llegado el caso de hacerte 
una pregunta: ¿Estás dispuesto á casarte 
con Andrea?

La emoción que me embargaba no rae 
permitió contestar. Mi única respuesta 
fué arrojarme en los brazos del que para 
raí habla sido ut^ padre y que en aquel 
momento realizaba el más dulce sueño 
de mi vida. Para completar mi alegría 
01 á lo lejos el sonar de los clarines del 
escuadrón de húsares, que había estado 
alojado en el pueblo y que ya se ale­
jaba definitivamente. ¿Por qué no decirlo? 
Desde que sabia que un teniente miraba 
con buenos ojos á mi prometida, no 
podía sufrir á aquellos soldados.

Una vez pasada la efusión de ternura 
que nos había hecho enmudecer, mi tío 
continuó.

—Para empezar á arreglarlo todo sólo 
falta una fórmala.

Y consultando su reloj, dijo llamando 
á la venerable anciana que hacía los ofi- 

I cios de ama de llaves.

Lo peor era que, aunque disimulado, 
nos separaba una especie de rencor. Las 
miradas de mi tio parecían estarme di­
ciendo continuamente "¿Por qué no has 
corrido á buscarla?" Y las mías, claván­
dose con lástima y con enojo en el en­
fermo, se hubiera dicho que repetían "Y 
usted sí conocía sus inclinaciones, ¿por 
qué no enderezó á tiempo el que ya na­
ció torcido arbolillo?"

Una tarde por fin^ las hostillades se 
rompieron. El enfermo, que ya se permi­
tía salir de la estancia en que un ataque 

i de eraiplegia había retenido más de dos 
meses, estaba sentado á la sombra de un 
emparrado de la huerta sumido en sus ca­
vilaciones, cuando de pronto, encarándose 
conmigo, murmuró con rudeza.

—Eres un ingrato.
—¿Porqué?—le pregunté un tanto amos­

tazado.
—Por que ni en mientes te ha venido 

una vez siquiera hacer lo que ya hubiera 
hecho yo si mis malditas piernas no se 
negaran á arrastrar esta máquina en que 
ya no hay rueda sana.

Yo, que comprendí lo que con aquello 
quería decirme, me apresuré á objetar.

—¿Es que aún cree Vd. posible mi 
boda con Andrea?

—No, pero lo que creo es que ni tú 
ni yo tenemos derecho á guardarla ren­
cor. La infeliz no tiene culpa de nada.

Al verme, sin embargo, sus ojos roda, 
ron por las órbitas, sn lengua castafie 
teó un momento contra el paladar, y 
ciendo un supremo esfuerzo, murmuró:

—¡Las protuberancias! ¡Las protuLB 
rancias!

Despues, su cabeza cayó pesadamenh 
sobre aquel libro lleno de calaveras cot, 
;adas por ángulos y líneas de 
Jna apoplegia fulminante había

con su vida.
puntos, 

acabado

V
Desde aquel día mi vida ha. . -, .. --------- de

as más mutiles que se han arrastrado 
por este miserable planeta. Jamás he te. 
nido resolución ni para el bien ni par, 
el mal, y todo ha dimanado de que e| 
nienor obstáculo me ha hecho exclamat 
siempre: "Indudablemente mi cráneo no 
está organizado para ^esto."

Hoy, que soy viejo, no puedo en.l 
mendarme, pero allá, en el fondo de mi 
conciencia, siento una especie de incie. 
pación que me obliga á repetirme conti, 
nuamente: "¡Si la ciencia sólo sirve pata 
hacernos perder la confianza en nuestras 
propias fuerzas, medrados estamos!^

Angel R. Chaves
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primida, su nariz respingadilla y de alas 
ligeramente contráctiles, su boca, en que 
lo delgado de los labios no perjudicaba 
en nada á lo atrevido de aquella comi­
sura movediza é incopiable que algunas 
veces se pudiera tomar por la última 
línea del pentágrama de la ironía, y sobre 
todo, el fruncimiento especial de sus ar­
queadas cejas, daban á su rostro esa 
gracia picaresca que es la eterna deses­
peración de cuantos se empeñan en 
buscar la belleza en las justas propor­
ciones. Y, sin embargo, en aquel rostro 
picante de color y lleno de luz, había 
una sombra que al par que admiraba 
producía un inexplicable escalofrió. Aque­
lla sombra eran dos magníficos ojos, de

y allí, á la puerta de una capilla que ten- 
poco mas de seis metros en cua- 
y curiosamente construida con ca- 
esperaban unos cuarenta indios, hom-

dría 
dro, 
ñas, 
bres y mujeres que daban gritos de ale­

al ver las andas de la imágen. Engna
pocos minutos fué colocada esta en el

color negro, con reflejos azulados como 
alas del cuervo y de mirada profun-

(i) El litógrafo Oppel, excelente persona» 
muerto pocos años después.
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de acuerdo acerca de la importancia de la ri­
queza, haremos todo lo posible para que seáis 
rica. Vuestra belleza, de la que podríais estar 
muy orgullosa, aunque no lo seáis, vuestra be- 
llaza vale mucho dinero, y os lo proporcionará 
tarde ó temprano. Lo que os daremos contri­
buirá también á la consecución de vuestros pro­
pósitos. Teneis una mina de oro á vuestros piés, 
hija mia. Ya lo sabéis. Hermosa... y ahora... 
¡buenas noches!

Hermosa no quedó tan satisfecha de aquellas 
palabras ni de aquella brillante perspectiva, como 
era de suponer. Echóse al cuello de la anciana 
y le díó las buenas noches. El inquieto rostro 
de la bu- na mujer, así como el deseo de justifi­
car á su marido, le hicieron sufrir cierto moles­
tar, así como una especie de remordimiento.

—¿Qué necesidad tiene de dejarle en buen 
lugar?- prosó Hermosa cuando estuvo en su 
cuarto;—lo que ha dicho es muy razonable y yo 
misma me lo repito con frecuencia. Debía estar 
conforme con sus palabras, y, por el contrario, 
me opongo terminantemente á ellas. Sí, sí, por 
generoso que se haya mostrado conmigo, ha per­
dido mucho en mi estima. Vamos á ver,—añadió 
Hermosa, dirigiéndose á sí misma, es decir, á la 
imágen que reflejaba su espejo,—¿que significa 
todo esto, señora mia?

Como el interpelado espejo guardó un silen­
cio ministerial, Hermosa se acostó con un mal­
estar mayor que el que resulta de la imperiosa 
necesidad de dormir; y lo primero que hizo al 
dia siguiente al salir de su cuarto, fué ir á ver si 
aun se veia dibujado en el rostro del ex-basurero 
el ceño de la noche anterior. Hermosa solia 
acompañar á Mr. Boffln en sus excursiones ma­
tinales, Y desde aquel dia el dueño de la casa

las 
da

los 
te 
de

y llena de abismos como el mar.
Mi tio la quería con ese cariño de 
viudos á quienes ha tocado en suer- 
desempeñar á la par las funciones 
padre y de madre, pero aunque

“Andrea dtbe estar ya levantada, 
dígala Vd. que venga.

Frotándose las manos alegremente es­
taba mi tío, cuando la vieja volvió á en­
trar en el despacho con toda la precipi­
tación que sus años permitía, y mos­
trando el amojamado rostro descompuesto 
por el espanto, murmuró con la voz aho­
gada por los sollotos:

—Señor, Andrea no está en su alcoba.
—¿Y qué?—murmuró mi tío con mar­

cado desabrimiento.—Si no está allí, bus­
carla en otro lado.

Aquellas palabras me hicieron perder 
el respeto qne á mi interlocutor debía, 
y sin ser dueño de mi, contesté:

—Entonces el único culpable es Vd.
—Esperaba ese reproche—replicó con 

amarga resignación,—pero no creas que 
me ofende. La humaaidad entera piensa 
como tú, y seguirá pensando así mientras 
no tome en serio una ciencia qne hoy 
llama charlatanismo, y que sin embargo 
es el solo oráculo que puede darle la cla­
ve, lo mismo de las grandes catástrofes 
de la historia que de lo mas ignorados 
dramas de la familia.

Por un momento creí que desvariaba 
y le miré con espanto. El comprendió 
mi duda y se apresuró á añadir, mien­
tras golpeaba el cráneo.

—Todo el secreto está aquí. Suprime 
una protuberancia de la caja que encierra 
la masa encefálica de César, y Roma no 
saldrá de los límites de Roma. Enmienda 
una depresión en el occipucio de Bonaparte,
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constituían su mas sabroso encanto las 
travesuras y agudezas de Andrea, solía 
á veces acontecer que, mirándola de 
hito en hito, se quedaba triste y medi­
tabundo. Esto pasaba principalmente 
cuando tomándola en sus rodillas, ni 
mas ni menos que cuando tenia seis 
años, llevaba instintivamente .sus hueso-

El digno médico se quedó pálido 
como un cadáver, se pasó la mano por 
la frente como para apartar de ella 
un pensamiento importuno, y dando un 
empellón al ama de llaves que por poco 
la hace caer, salió del despacho con paso 
incierto, aunque presuroso.

Yo, que le seguía como un

y Waterloo 
un triunfo, 
de Andrea 
romana. ¡Si 
mi cráneo

en vez de una derrota será 
Es más, redondea la cabeza 
y harás de ella una Lucrecia 
hubiera conseguido quitar de 
esta maldita abolladura, de

De estos libritos puede pedir el qut 
guste, todo suscritor al periódico que ten. 
ga pagados dos meses de suscricion ade. 
lantada, y todos eHos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven* 
den á 2 reales cada uno.

gue á su dueño, entré casi

por poco

perro si-
— á la par 

que él en la alcoba de Andrea, aquel 
sancta sanctorum de la casa, en que ni 
con el pensamiento había osado penetrar 
jamás. Allí, el espectáculo que se ofre­
ció á nuestros ojos no dejaba lugar á 
la duda.

Sobre el lecho revuelto habían que­
dado algunas ropas; un artístico vargueño 
que indudablemente servía dé guarda jo­
yas^ a la muchacha, mostraba abiertos y 
vacíos sus mas secretos escondrijos; en 
el tallado armario de roble que ocupaba

tales empresas sería capaz, que contrarres­
tando las inclinaciones de esa desgracia­
da, á estas horas la tendríamos á nues­
tro lado haciendo mi ventura y la tuya.

Al decir esto, de tal modo se anima­
ba su pálido semblante, tal fosforescencia 
tomaban sus apagados ojos, que tuve 
miedo. El medio que juzgué más acertado 
para cortar su sobreexcitación, fué sepa­
rarme de su lado, y pretextando el fres­
co que se comenzaba á levantar, le con­
duje á su despacho, buscando yo en la 
soledad de mi habitación algo que calmara 
la tension ’nerviosa de que me hallaba po­
seído.

Æ» /frensa.-^Las dos historietas fili­
pinas tituladas EL QUE LA ENREDE 
QUE LA DESENREDE.

sos dedos á la hermosa aunque extraña
cabeza de la muchacha, y sin cuidarse uno de los testeros de la pieza, se nota- 
de respetar los primores artísticos de su ‘ 
peinado; armaba allí un tecleo parecido 
al de un organista que tiene que habér-
selas con un instrumento rebelde. En­
tonces murmuraba: "¡Estas protuberan­
cias! ¡Estas protuberancias!" Y haciendo 
un significativo movimiento de duda, 
quedaba sumido en un, como á modo de 
doloroso éxtasis, de que no salia hasta

ba la falta de algunos vestidos que se 
debían haber cogido con la precipitación 
de una fuga; y cómo si estos indicios 
no bastaran, una escala de seda, pendien­
te aún del alféizar de la ventana daba 
unas esplicaciones que hacía innecesarias
una breve carta que Andrea había dejado 
sobre la mesa de piés salomónicos que 
desempeñaba el papel de escritorio.

IV
Lo primero que vi sobre mi mesa fué 

él correo. No había recibido carta alguna, 
pero en cambio había allí hasta media 
docena de periódicos de Madrid, de los 
que maquinalmente rompí las fajas. Por 
fin me fijé en uno, y tratando de encon­
trar distracción á mis agitados pensa­
mientos, leí con una avidez digna de 
mejor causa, una porción de cosas que 
ni á mí me importaban ni pienso que
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dora amiga conociese á la gente rica, cuyo trato 
frecuentaba Alfredo, á toda una turba de brillan­
tes partidos que habían de caer como un solo 
hombre á los piés de Hermosa, permaneciendo 
allí sumisos y encadenados.

Habiendo llegado la ocasión oportuna, Sofro- 
nia presentó á los jóvenes más distinguidos y 
pasables que conocía, y que divagando siem­
pre por la Cité, no se ocupaban más que en 
cuestiones de Bolsa. Gentes galantes que tribu­
taron sus homenajes á Hermosa, en términos 
tales, que habrían hecho creer que aquella cria­
tura era un compuesto de niña, de caballo de 
raza, de un carruaje sólidamente construido ó 
de una pipa notable; pero sin el menor resulta­
do, ni para el mismo Fledgeby, que también an­
daba en la danza.

—Hermosa mia,—dijo mistress Lammle, cierto 
dia que se hallaban las dos en el carruaje,— 
temo que sea muy difícil agradaros.

—No lo pretendo tampoco,—contestó Hermo­
sa, volviendo Jos ojos con languidez.

—Lo mismo creo,—repuso Sofronia agitando 
la cabeza y lanzando una sonrisa,—y estoy se­
gura de que no hemos de dar con un hombre 
digno de fijar vuestra atención.

—No se trata del hombre,—dijo fríamente 
Hermosa,—se trata de un matrimonio ventajoso.

—Amor mió,—replicó missis Lammle,—vuestra
prudencia me asombra; ¿dónde habéis 
el mundo? Indudablemente, en una 
como la vuestra, es preciso aspirar á 
enlace. No es posible que descendais 
cion, ni pasar de un magnífico hotel á

estudiado 
posición 
un buen 
de posi- 
una casa

cualquiera. Y aunque vuestra belleza no lo exija, 
es probable que mister Boffin haga por vos...

—Ya lo ha hecho,—interrumpió Hermosa.

Con que demostrar hasta qué punto había sido 
cautivada por aquella encantadora criatura.

Missis Boffin, que no solo estaba orgullosa 
de su protegida, sino que habría hecho por pro­
porcionarle un buen rato todo lo imaginable, le 
repitió todo lo que en elogio de ella le había 
dicho Sofronia, y Hermosa, como era natural, le 
pareció que missis Lammle era una mujer de 
buen gusto y de buen sentido. Contestó á los 
sentimientos de su admiradora con una acogida 
en extremo benévola, y la puso en el caso de 
que mostrara con frecuencia los encantos de su 
ingénio para que la seducción fuese recíproca. 
La influencia, no obstante, pareció siempre más 
viva con respecto á Mr. Wilfer que á la ar­
diente Sofronia.

Pero la union era lo bastante estrecha para 
que missis Lammle se presentara en carruaje 
con Bella más frecuentemente que missis Boffin, 
dueña del vehículo. Y no creáis que ésta se mos­
trara celosa por ello.

_ Es natural—decía la buena mujer;—missis 
Lammle se acerca más que yo á su edad, y so- 
bre todo es más elegante é instruida.

Pero entre miss Wilfer y Georgiana Podsnap 
existia, entre otras, la diferencia de que Hermosa 
no corría el riesgo de ser cautivada por Al­
fredo. La protegida de los Boffin hacia algo más 
que no amarle; desconfiaba de él, y su penetra­
ción era tan grande, tan esquisito su tacto, que 
hasta desconfiaba de la mujer. Sino que, atur­
dida por la vanidad, había hecho caso omiso de 
aquella desconfianza, y no se ocupaba en seme­
jante asunto.

Missis Lammle estaba empeñada en que Her­
mosa realizará un buen matrimonio. Era preci­
so,—decía con esquisita gracia,—que su encanta’.
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le hizo tomar parte en las mas extrañas inves'f 
tigaciones.

Como durante toda su vida había trabajad» 
en el estrecho círculo de Harmony-Jail, Mr. Bof­
fin experimentaba una alegría infantil al con­
templar las tiendas. Este fué uno de los princ*' 
pales placeres que debió á la libertad, y su nnn- 
jer, para quien el espectáculo era también con'-g 
pletamente nuevo, hallaba idéntico goce. Hast’ 
la muerte del padre de Harmon, no habían s®' 
lido á paseo más que los domingos, dias o" 
que las tiendas están cerradas, y cuando todo’J 
los días de la semana fueron para ellos festivo’» 
el esplendor y diversidad de los escaparates loe- 
ron para los dos esposos un manantial de dd*' 
cias que les parecía inagotable.

Colocados constantemente en el proscenio 
tan maravilloso teatro, mister y missis Boffi’ 
habían admirado hasta entonces todo cuanto vei®’ 
y prodigado sus elogios á todo lo que hería sU’ 
miradas. Pero en la época en que nos enco®' 
tramos, el interés del bueno de Noddy se 
alejando poco á poco de las brillantes tienda® 
para concentrarse en las librerías; y lo 
particular del caso es que el ex-basurero no b®*" 
caba mas que libros de un género excepcional' , 

—Un momento, hija mia mía—exclamaba 
lo mejor deteniendo á Hermosa ante el escapé' 
rate de un librero;—leeis muy bien y vuesK® 
ojos son tan claros como bellos. Decidme si b®' 
bria por aquí alguna historia relativa á un av^r®' 
Miradlo bien, hija mia.

Si Hermosa descubría el objeto solicitad^' 
mister Boffin entraba inmediatamente y comp*^*' 
ba el libro. Buscaba despues otra librería y b® 
cía á su protegida la misma recomendación.

-—Mirad bien, hija mia, mirad por todas
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